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ciudad y territorio en la dePreSión de ronda 
durante ÉPoca romana

José Manuel Castaño Aguilari 

reSumen: Presentamos aquí una síntesis de lo que ha dado de sí la investigación arqueológica relativa a la etapa 
romana principalmente en la meseta o depresión de Ronda. Una etapa protagonizada por las fluctuaciones experi-
mentadas en el modelo territorial alcanzado en el Alto Imperio, y que, en la deriva de los acontecimientos que re-
sulta común al Imperio de Occidente, tendrá su propia versión en las postrimerías de la Antigüedad o primera Alta 
Edad Media.

PalabraS claVe: Arunda, Acinipo, Poblamiento romano, Arqueología territorial.

toWn and territory in the ronda Plateau during roman timeS

abStract: We present here a synthesis of what archaeological research related to the Roman stage has given 
mainly in the plateau or depression (basin) of Ronda. A stage led by the fluctuations experienced in the territori-
al model reached in the high empire, and that, in the drift of the events that is common to the empire of the West, 
will have its own version at the end of Antiquity or the First High Middle Ages.

Key WordS: Arunda, Acinipo, Roman settlement, Territorial archaeology.

Realizar un ejercicio de síntesis sobre lo que ha dado de sí la arqueología centrada en un territorio 
debe tomarse siempre como parte de la deuda de reciprocidad que se contrae por parte de quienes, 
durante años, han contribuido a acrecentar el conocimiento histórico de ese trozo de terreno. Sería 
devolver, en forma de conocimiento elaborado en provecho de la sociedad, lo que ese espacio geo-
gráfico ha aportado para la investigación en general, y para la satisfacción particular del investigador. 
Porque no se debe olvidar que hay mucho de satisfacción personal en cualquier tarea de investiga-
ción; ya sea como reto particular, o como consecuencia de un compromiso ético que va más allá de 
la aportación única y exclusiva de conocimiento.

En esta contribución vamos a intentar dar cuenta de la investigación centrada en la etapa roma-
na que se ha venido desarrollando en la depresión de Ronda en los últimos 25 años (Fig. 1). Efecti-
vamente nos vamos a centrar en este sector de la Serranía de Ronda que conocemos como depresión 
o meseta por tratarse del mejor y más intensamente estudiado en el marco de proyectos de investi-
gación arqueológica de los que desgraciadamente adolece el resto de esta vasta subregión (salvo al-
guna excepción). No obstante, se procurarán realizar algunas menciones a la Serranía como entidad 
geográfica y poblacional, aunque estas siempre van a ser puntuales y como refuerzo de aquello que 
se quiere expresar. Pero que una zona de la Serranía haya contado con una mayor atención por par-
te de la investigación no comporta, por sí mismo, valor cuantitativo. Si bien es cierto que los des-
cubrimientos realizados han posibilitado el establecimiento de hipótesis y modelos teóricos sobre 

i Museo de Ronda. jmcastanoaguilar@gmail.com.
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misma obra, aunque bien es cierto que, inclu-
so así, cada movimiento podría percibirse como 
una pieza exclusiva, aislada, pudiendo por ello 
observarse, oírse, por separado. Sin embargo, 
aun así hay que ser consciente en todo momento 
de que la única forma en la que esa parte cobra 
todo su sentido es cuando se ve integrada en su 
conjunto: solo así es como se puede entender la 
doble función que representa, al mismo tiempo, 
cada movimiento como pieza singular, y como 
preludio o epílogo de sus compañeras de obra.

Nuestra obra en particular la hemos articu-
lado en estos tres movimientos:

Un Andante para representar el periodo en 
el que comienza a materializarse la presencia de 
Roma en la depresión, y que vendría a abarcar 
los dos siglos repartidos a cada lado del cam-
bio de era, más parte del segundo una vez tras-
pasada esta (siglos I a. C.-II d. C.). Un Allegro 
para la etapa, en parte solapada con la anterior, 
en la que Roma es una realidad que ha tomado 
cuerpo en la sociedad y en el territorio, y que 
se expresa a través de la ciudad y de una serie 
de elementos de propaganda que tienen en ella 
su escenario predilecto de representación (si-
glos I-IV d. C.). Y como epílogo, un Allegro ma 
non troppo en el que, de una forma dinámica y 
novedosa (de ahí lo de «allegro»), empiezan 
a verse nuevas formas de organización que ter-
minarán perfilando una nueva distribución te-
rritorial del poblamiento en cuya materialidad 
resultará ya difícil apreciar la sombra de Roma 
(de ahí lo de «no demasiado»), aunque esta si-
guiera siendo alargada en determinados aspec-
tos (siglos V-VII d. C.).

1. ANDANTE. la dePreSión  
de ronda y roma

La depresión de Ronda en las estribaciones del 
cambio de era contaba con una asentada estruc-
tura de poblamiento que, a grandes rasgos, se ba-
saba en el dominio de un asentamiento urbano 
fortificado sobre un territorio de una cierta exten-
sión, desde el cual se controlaban los medios de 

los que poder trabajar, es todavía mucho, mu-
cho más, lo que queda por hacer. De ahí que este 
tipo de revisiones o puestas a punto sean tan ne-
cesarias, pues se constituyen en una de las mejo-
res formas de saber cuál es el estado en que nos 
encontramos.

Y quizá no sea la persona que firma este tra-
bajo la más indicada para hacer este ejercicio. 
Pero la sequía que está experimentando en los 
últimos años la investigación arqueológica en 
general, y la que se centra en particular en terri-
torios poco dados a premiar con resultados vis-
tosos y rápidos la tarea de investigación, fuerza, 
en gran medida, a los «arqueólogos pegados 
al terruño» a ejercer de banco de memoria so-
bre estas y otras cuestiones. Diré en mi descar-
go que parte de mi investigación toca de lleno 
una etapa importante de este periodo, lo que me 
ha obligado en cierta medida a introducirme en 
sus antecedentes como parte del ejercicio inte-
lectual necesario para comprender su alcance.

Como consecuencia de esa labor de concre-
ción y acercamiento, y para facilitar las cosas a 
la hora de estructurar la cantidad de datos que 
poseemos sobre el periodo, he optado por orga-
nizar la información en tres bloques; tres mo-
mentos que, aun teniendo identidad propia, 
guardan muchos nexos en común. Como ocu-
rre en música clásica con los conciertos, la eta-
pa romana en la depresión o meseta de Ronda 
podría compararse con una obra que se ha or-
ganizado también en distintos movimientos. 
Concretamente, y cuando menos, en tres, que 
seguramente se podrían dividir en algunos más 
bajo la atenta mirada de los especialistas. Pero 
como nuestras carencias no nos permiten apre-
ciar los matices que servirían para establecer 
más divisiones, más movimientos, nos quedare-
mos entonces con los que pensamos son los tres 
grandes momentos de esta etapa. Al menos, los 
tres que hemos sido capaces de visualizar con la 
información proporcionada por la arqueología 
en el momento actual de la investigación.

Como en los conciertos estos tres momen-
tos también forman parte de un todo, de una 
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el valle del Guadiaro, o los tajos de Atajate, en 
el Genal, e incluso el Cerro de las Salinas en la 
misma Ronda.

Quizá sea esta una definición que se pueda 
tachar de excesivamente esteriotipada (o de sim-
plista en el contexto de un trabajo publicado en 
una revista como Mainake). Pero tras compro-
bar lo que todavía se afirma en alguna biblio-
grafía histórica relativa a la Serranía, no parece 
descabellado repasar algunos conceptos.

Llama la atención que, entre la bibliografía 
más reciente, se encuentren trabajos en los que 
no solo se ponen en duda los antecedentes ibé-
ricos de Arunda y Acinipo, sino que además se 
utiliza este hecho como elemento diferencia-
dor para explicar las desemejanzas que dice se 
dan entre «el poblamiento urbano de la me-
seta de Ronda del de otros eslabones del surco 

producción por parte de unas élites aristocráticas 
que imponían, de la misma forma, unas deter-
minadas relaciones sociales. Estos oppida (plural 
de oppidum), como los llamarán los autores ro-
manos, se habían consolidado tiempo atrás sobre 
estructuras aristocráticas similares, rivalizando 
entre ellos por los recursos existentes y por am-
pliar sus territorios para la generación de un ex-
cedente mayor con el que poder mantener una 
escala social en la que cobraba una importancia 
creciente la franja de los no productores, además 
de para acceder a artículos de prestigio no fabri-
cados en su interior. En la depresión de Ronda se 
tienen bien localizados estos oppida, algunos de 
ellos incluso investigados de manera sistemática, 
como son los casos de Acinipo o Arunda, a los que 
se suman Silla del Moro o Lacilbula, entre los más 
relevantes, pero también Vesci, probablemente en 

Figura	1. La depresión de Ronda
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aunque con diferente grado de repercusión. En 
primer lugar, y posiblemente como consecuen-
cia directa de la política de pactos llevada a cabo 
por Roma y las élites autóctonas, ese cambio no 
parece que afectara demasiado a la estructura de 
la propiedad de la tierra existente en el seno de 
estas comunidades4, razón por la cual tampo-
co se aprecian apenas cambios en los registros 
más antiguos del momento documentados en 
los oppida de la depresión, salvando la presencia 
puntual de cerámicas foráneas. Con el cambio 
de era comienzan a ser patentes determinadas 
transformaciones como reflejo de la implanta-
ción de nuevas estructuras de poblamiento que 
serán visibles, sobre todo y de forma explícita, 
en el campo, y que, más allá de otras considera-
ciones, podrían haber supuesto el inicio de una 
nueva forma de organizar tanto el espacio pro-
ductivo como el espacio urbano. Quizá sea por 
ello por lo que uno de los oppida tradicionales 
y presentes desde antiguo en la comarca, Lacil-
bula, termine siendo abandonado. No obstante, 
se trata de líneas de trabajo carentes de una in-
vestigación sistemática, sobre todo en el caso de 
este último asentamiento, por lo que únicamen-
te pueden ser tenidas en cuenta como hipótesis.

Lo que sí se constata, tanto desde la ar-
queología territorial desarrollada en la meseta 
de Ronda, como por la arqueología de excava-
ción centrada en Acinipo y en Arunda, es que 

intrabético» como Antequera, Guadix o Baza1. 
Todo un despropósito, especialmente grave por 
proceder del ámbito de la universidad, que po-
siblemente se haya abonado con algunos ejem-
plos de erudición en los que encuentran cabida 
visiones diferentes, incluso contradictoras, de 
un discurso histórico no sustentando sobre una 
mínima y seria investigación2.

Por mucho que se quiera ocultar, la reali-
dad arqueológica permite afirmar, sin ambages, 
que en la depresión de Ronda no solo hay pobla-
miento ibérico, sino que además se tiene consta-
tada arqueológica y epigráficamente la existencia 
de varios de los oppida que lo testimonian y a los 
que nos hemos referido con antelación. Tales 
serían los casos de Acinipo (CIL II, 1347), La-
cilbula (CIL II, 1342 y 1343) o Arunda, citada 
junto al primero en la Historia Natural de Pli-
nio, fuente de muchas confusiones (Nat. His. III 
3, 7-17)3; esto es, los tres asentamientos de la de-
presión rondeña. Unos oppida que serán la base 
del posterior poblamiento romano, cuyas estruc-
turas encontrarán buen acomodo entre sus te-
rritorios, aunque este encaje no resulte evidente 
desde un primer momento y de forma generali-
zada, como habrá ocasión de ver (Fig. 2).

Estos tres asentamientos serán los encarga-
dos de trasvasar el poblamiento dependiente de 
ellos con anterioridad hacia esa nueva realidad 
económico-social del territorio que es Roma, 

1 GÓMEZ MORENO (2012): 143. La completa ausencia en la bibliografía citada en este artículo de los trabajos del profe-
sor Aguayo de Hoyos y sus colaboradores (AGUAYO DE HOYOS (1997); AGUAYO, CARRILERO, LOBATO (1988); 
AGUAYO, GARRIDO, PADIAL (1995) o AGUAYO y CARRILERO (2001), entre otros), y la presencia, por el contra-
rio, de otros estudios que en ningún caso han abordado análisis arqueológicos sobre el ámbito del que trata el trabajo de M. 
L. Gómez, habla, por sí mismo, del rigor con el que se ha realizado. Remitimos a esa bibliografía, que parece no conocer, para 
una valoración ponderada del periodo en cuestión. Que en los años 70 del siglo pasado se mantuvieran visiones erróneas so-
bre el origen, por ejemplo, celta de Ronda, apoyadas en citas de autores clásicos como Plinio el Viejo (RODRÍGUEZ MAR-
TÍNEZ (1977): 178-179), encontraba explicación en la carencia de investigaciones históricas serias, sobre todo arqueoló-
gicas, desarrolladas sobre esta comarca. Lo que no tiene ninguna justificación es que se mantengan hoy esas propuestas, y 
todavía menos que se apoyen en cuestiones tan escurridizas y volátiles como la toponimia y la etimología de unos términos 
que, en algunos casos, remiten a varios milenios, como pretenden MARTÍNEZ y CHAVARRÍA (2010): 235 y ss. Una vi-
sión sintética soportada en la investigación arqueológica con una interpretación mesurada puede verse en CARRILERO 
MILLÁN (2006), de la que se hace eco igualmente LÓPEZ MEDINA (2008): 16.

2 Tal es el caso del libro La Serranía de Ronda en época romana. La llegada de las Águilas, Cádiz, 2015, de Juan Antonio Martín 
Ruiz. 

3 FONTES (1987): 121.
4 CARRILERO NIETO (1994): 57.
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arqueológicamente a Roma en el campo que 
en la ciudad (aunque con matices). ¿Pero cómo 
se manifiesta arqueológicamente Roma en esta 
primera etapa?

Aunque el desarrollo de trabajos de ges-
tión patrimonial, y la puesta en práctica de otros 
proyectos de investigación posteriores han per-
mitido ampliar sensiblemente el número de ya-
cimientos de cronología romana hasta alcanzar 
la cifra aproximada de 180 entidades arqueoló-
gicas solo en el término municipal de Ronda, 
los datos que vamos a utilizar se referirán a los 
trabajos de prospección originales realizados en 
los años 90 del siglo pasado5. La razón para ello 
es doble: primero porque fue en ese momento 
cuando se fijaron los criterios que permitieron 
discriminar diferentes asentamientos y atribuir-
les unas características para su definición que, al 
día de la fecha, y sin contar con más datos que 

las evidencias más notables de la implantación 
de un nuevo modelo de gestión del territorio 
las encontramos precisamente en el campo. Un 
ámbito que pasará de no mostrar apenas indi-
cios de poblamiento en época tardoibérica (la 
producción se organizaba desde la ciudad, que 
era también el lugar en el que se concentraba la 
población, al menos de manera mayoritaria), a 
poblarse por una variada tipología de asenta-
mientos rurales, casi todos de carácter agríco-
la, pero entre los que se encuentran igualmente 
algunos cuya finalidad no está relacionada di-
rectamente con el campo o con la producción 
o transformación de algún material. Son los 
asentamientos que la historiografía ha gene-
ralizado y agrupado bajo la definición, cierta-
mente vaga pero útil, de villae. Aunque pueda 
parecer una afirmación algo exagerada, en un 
primer momento resultará más fácil detectar 

5 NIETO GONZÁLEZ (1992).

Figura	2. Oppida ibéricos	de	la	depresión	de	Ronda
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director de los registros de superficie (incluso 
más que las sigillatas, aunque sin la cualidad cro-
nológica que ofrecen estas), cuya presencia se di-
latará a lo largo de toda la etapa: las tegulae. Todos 
estos elementos han favorecido la aproximación 
hacia una distribución del poblamiento en la que, 
junto a los materiales que los representan, se pue-
den distinguir rasgos suficientes como para poder 
perfilar diferentes tipos de asentamientos. 

Así, de los 115 yacimientos, 98 eran peque-
ños asentamientos definidos en su día como 
pequeñas unidades de producción agrícola de ca-
rácter familiar (79)6; 17 asentamientos caracteri-
zados por sus dimensiones y sus registros como 
villae esclavistas, y 19 entidades, extraídas de las 
98 anteriores por tratarse de elementos con ras-
gos comunes, pero identificadas como «otras 
instalaciones». Una casuística, esta última, cada 
vez más frecuente en la bibliografía y también so-
bre el terreno, con yacimientos que no se ajusta-
ban a ninguno de los anteriores (con finalidades 
eminentemente agropecuarias por su situación), 
y entre los que se pueden encontrar desde uni-
dades de producción no agrícola (posiblemente 
ganadera o forestal), hasta mutationes, pasando 
por instalaciones vinculadas a la transformación 
minerometalúrgica o, tal vez, a posibles elemen-
tos militares, ¿turres?, probablemente relaciona-
dos en sus inicios con el control de determinadas 
vías de comunicación, a tenor de la situación que 
presenta alguna de las torres que creemos haber 
detectado. Veámoslas por separado (Fig. 3).

Pequeñas unidades de producción agrícola  
de carácter familiar

A esta definición se ajustaron 79 yacimientos, al-
gunos detectados a niveles de indicios, que cum-
plían las siguientes condiciones: a) sus registros 
superficiales se encontraban esparcidos por el 
terreno presentando una dispersión de restos que 
rondaba entorno a los 250-1000 m2 de extensión; 

los proporcionados por la arqueología extensi-
va (con la excepción de algunas excavaciones), 
mantienen plena vigencia, a pesar de que se ha-
yan depurado algunos aspectos que han permi-
tido ampliar aquella primera caracterización. Y 
en segundo lugar porque el incremento de en-
tidades producido en los últimos años no con-
tradice aquella primera visión, insistiendo, no 
obstante, en que este aumento ha servido para 
contar con una imagen más completa y detalla-
da del marco propuesto en su día.

Hasta bien entrada la década de los años 
2000, los yacimientos de época romana detec-
tados en la depresión ascendían a 115 entidades. 
La mayor parte de estos asentamientos compar-
tían una característica común: la de encontrarse 
localizados en los valles de los ríos y arroyos más 
importantes de la meseta (ríos Setenil o Gua-
dalcobacín, y arroyos como el de Montecor-
to, o el del Águila), en donde se encuentran las 
tierras con mayor potencial agrícola, lo que es 
una condición esencial para considerarlos como 
unidades productivas de carácter agropecuario. 
Además, muchos de ellos compartían otra con-
dición: su proximidad a los caminos públicos de 
hoy, lo que es en sí misma una circunstancia dig-
na de constituirse en asunto central para una in-
vestigación propia. Junto a ellos, otros sitios que 
se salían de esta tónica pero que presentaban 
una «facies» claramente romana.

Teniendo en cuenta en todo momento que 
hablamos mayoritariamente de resultados proce-
dentes de prospecciones superficiales, la materia-
lidad de Roma en esta fase inicial se concreta en 
una cultura material en la que comienzan a estar 
presentes cerámicas y otros elementos hasta en-
tonces completamente desconocidos en la tra-
dición cultural autóctona (con la que, por otra 
parte, se entremezclan); cerámicas campanienses, 
grandes contenedores para el almacenamiento y 
transporte de productos (dolia, ánforas), inscrip-
ciones y, sobre todo, el que será principal fósil 

6 NIETO GONZÁLEZ (1990).
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asentamientos caracterizados  
como villae esclavistas

Con la consideración de villae de corte esclavista 
(17), en la que podrían apreciarse, aun en super-
ficie, cierta diversificación entre los materiales 
presentes, así como una mayor extensión que lle-
varían a suponer una cierta complejidad espacial, 
encontramos una serie de establecimientos que, 
a diferencia de los anteriores que se hallaban re-
partidos sin orden aparente en relación a los cen-
tros urbanos, suelen mostrar un estrecho vínculo 
espacial con la ciudad. Tal es así que, de las 17 
villae de estas características, 6 se encontraban a 
una distancia entre 2 y 4 km de Acinipo (Cortijo 
de Ronda la Vieja, Mataobispo o Cortijo de 

b) entre sus materiales se da muy poca cerámica 
fina, por lo general sigillatas, abundando entre 
ellos los fragmentos de grandes vasijas, así como 
de cubiertas cerámicas, esencialmente tegulae, 
que se definen a partir de ahora como el principal 
fósil director dada su omnipresencia (aunque sin 
valor cronológico, de momento), en ausencia de 
otros materiales, lo que no es inhabitual; y c) se 
sitúan lógicamente sobre zonas con un claro po-
tencial agrícola y, por lo general, próximas a vías 
de comunicación que han perdurado hasta nues-
tros días (ya sean como vías pecuarias o como 
caminos públicos municipales). A esta tipología 
pertenecería el rosario de yacimientos instalados 
en las faldas de ambas vertientes de la sierra de las 
Cumbres, o jalonando algunos ríos y arroyos7. 

7 Son asimismo estos yacimientos los que mayor representación tienen en los catálogos que se incorporan a los planes de or-
denación urbanística de los pueblos. La importancia que poseen estos documentos, aunque solo sea para efectuar un análisis 
cuantitativo, es de gran valor para, por ejemplo, apreciar algunos patrones de asentamiento. En el caso de la Serranía, resulta 
llamativo confirmar cómo la presencia de estos lugares es relativamente común en el valle del Guadiaro, y excepcional en el 
del río Genal. Y cómo en este último su localización se reduce a los pueblos de la cabecera del río pegados a las calizas. Esta 
y otras observaciones se pueden ver en CASTAÑO AGUILAR (2016).

Figura	3. Poblamiento romano altoimperial en la depresión de Ronda
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anteriores, que tienen la particularidad de que, 
por situación, no están relacionados con la acti-
vidad agrícola, al menos no de manera directa. 
Por aquellos entonces eran 19 los asentamientos 
localizados en la depresión que se ajustaban a las 
siguientes características (hoy son pocos más): 
a) sus registros superficiales muestran cerámicas 
comunes y restos de tegulae como únicos refe-
rentes materiales, lo que dificulta bastante su 
datación, aunque se den excepciones; b) no se 
suelen encontrar en zonas de potencial agrícola, 
por lo que algunos de ellos se relacionan con la 
explotación de otros recursos, como los mineros, 
o la transformación de materias primas como la 
cal. Son, por ejemplo, los casos registrados en las 
Alcaurías (Montecorto), en relación a la explo-
tación minera y su transformación metalúrgica 
(La Donaira)9, o alguno de los localizados en 
las estribaciones de las sierras, en áreas boscosas 
y próximos a caleras, como las existentes en las 

Calle), mientras que el resto, más alejadas de la 
ciudad, escogía los mejores lugares dentro de 
las mejores tierras agrícolas8. Una característica, 
la de la cercanía a centros urbanos, que quizá 
pueda relacionarse directamente con la clase so-
cial de sus propietarios, que no habitan en estos 
asentamientos sino en las ciudades (Fig. 4). 

En cuanto a sus registros de superficie, sue-
len contener cerámicas finas, sigillatas y cam-
panienses, y otros materiales nobles para 
ornamentación, como mármoles o bronces (en 
los que se elaboraron inscripciones, pedestales o 
aras), así como algún numerario y, por supues-
to, elementos vinculados a la producción, como 
piedras de molino o quintales.

asentamientos no agrícolas

Por último encontraríamos pequeños estable-
cimientos, integrados en el grueso de los 98 

8 NIETO GONZÁLEZ (2006): 126.
9 LOZANO et al. (2010).

Figura	4. Distancia de las villae a las ciudades de la depresión
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duda debió haber tenido un peso específico de 
importancia en la comarca, como lo ha hecho a 
lo largo de otros periodos de la historia, incluido 
el presente (Fig. 5).

Pero la anterior jerarquización de asenta-
mientos, aunque pueda verse como resultado de 
una instantánea atribuible a un determinado mo-
mento no es, ni mucho menos, una foto fija cuya 
imagen se mantuvo imperturbable a lo largo de 
todo el periodo. Como es obvio pensar y, ade-
más, se constata en otras partes del occidente ro-
mano, tanto cercano (Valle del Guadalquivir)13, 
como más alejado de nosotros (sur de la Galia)14, 
también el poblamiento que detectamos en la de-
presión se vio sometido a constantes cambios y 
reajustes, presentando una evolución paralela a la 
que podemos observar en la ciudad. Como anti-
cipo, y ya que nos encontramos de lleno en la va-
loración del espacio rural, basta decir que de los 

proximidades del Cortijo de la Tejera o en el 
camino de Sijuela (Ronda)10. c) Otros parecen 
haber tenido una misión distinta, como podría 
haber sido la de controlar determinados pasos 
naturales, presentando grandes similitudes con 
lo que las fuentes citan como Turris Hannibalis 
(como en el caso de la posible torre de Lirio, al 
pie del camino de Yunquera que comunica la 
meseta de Ronda con el Valle del Guadalhorce; 
o del pequeño establecimiento de Puerto 
Ballesteros, en los Peñoncillos)11; o la ya comen-
tada de prestar servicio a los viajeros que transi-
taban por estos caminos, como el yacimiento de 
Merinos 3, que hemos propuesto como una mu-
tatio instalada al pie de la que hoy es la Cañada 
Real de Granada12. d) O bien sencillamente 
estar relacionados con otras tareas, como el pas-
toreo (caso de Hoyo de la Caridad, Cortijo del 
Colmenarejo, ambos en plena sierra), que sin 

10 CASTAÑO y TERROBA (2015).
11 ID.
12 CASTAÑO AGUILAR (2012a).
13 GARCÍA y PAZ (2012): 240.
14 SCHNEIDER (2005): 289.

Figura	5. Calera romana en el Camino de Calvente
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dependía en gran medida la eficiencia del mode-
lo. Quizá por esta razón resulte más evidente de-
tectar la presencia de Roma en el campo que en 
los oppida, al menos en una primera impresión.

Sin embargo, de lo anterior no puede cole-
girse que la ciudad quedara al margen de esta or-
ganización. La sociedad romana es una sociedad 
urbana. La ciudad es la síntesis más palmaria de 
la cultura romana en la que convergen todos los 
planos y dimensiones que la conforman: desde 
la ideología, hasta los aspectos más mundanos 
relacionados con la producción; desde la polí-
tica y la administración de justicia, hasta la or-
ganización del mercado. Aunque ya existente, 
el reflejo que el nuevo modelo dejará en ella re-
vela lógicamente nuevos matices. Pero estos se 
irán haciendo visibles de manera más pausada y 
suave, pues lo importante en un primer momen-
to es utilizar su dominio para organizar los me-
dios de extracción del excedente y de captación 
del tributo, pudiendo suponer en este sentido 
que los primeros empleados serán los cauces por 
los que esta extracción ya se venía aplicando con 
anterioridad.

Si centramos nuestro análisis en lo que nos 
cuentan los registros arqueológicos de los dos 
asentamientos urbanos de la depresión mejor 
investigados, aun siendo escasos y parcos, la lec-
tura que podríamos sacar vendría a reforzar lo 
expresado. Los niveles correspondientes a los 
dos siglos repartidos a uno y otro lado del cam-
bio de era reflejan una asombrosa continuidad 
de las estructuras constructivas y de la cultura 
material asociada a ellas, contenidas en estos ni-
veles. Obviamente, esto se verá atenuado en el 
caso de Acinipo que, por razones obvias, expe-
rimentará transformaciones más visibles que 
trataremos en el siguiente apartado. Aun así, 
incluso en este caso habría que establecer una 
neta diferencia entre los efectos relejados sobre 
el urbanismo doméstico, de los derivados de las 
obras públicas. En cuanto a lo que se aprecia en 

180 yacimientos que en la actualidad podemos 
adscribir a la horquilla que va desde el siglo I d. C. 
al VII d. C., y considerando como fecha princi-
pal para la caracterización de cada asentamiento 
aquella que muestra mayor representación en sus 
registros de superficie, esta vendría a ser, a gran-
des rasgos, la evolución del poblamiento rural en 
la depresión (Fig. 6):

Siglos I-II d. C. = 104 yacimientos
Siglos II-IV d. C. = 49 yacimientos
Siglos V-VII d. C. = 27 yacimientos

Como efectivamente se comprueba en otros 
lugares del oeste del Imperio, el poblamiento 
rural muestra una paulatina readaptación rela-
cionada directamente con los cambios que se 
experimentan a niveles generales en aquel y, de 
forma particular, en determinadas regiones. En 
el caso de la parte occidental, esta readaptación 
se traduce de manera patente en una progresi-
va reducción de los asentamientos, algunos con-
vertidos en algo más que villae, y esto a pesar de 
que el mismo término vea evolucionar su con-
tenido al tiempo que lo hacen los continentes. 
Pero para no adelantar cuestiones que se trata-
rán más adelante, y para respetar los límites cro-
nológicos que nos hemos impuesto, aunque sea 
de forma convencional, en lo que nos concierne 
sobre este primer movimiento de nuestro con-
cierto cabría señalar la importancia que concede 
Roma a la implementación de un determinado 
modelo de poblamiento por cuanto en él basará 
su sistema de extracción del excedente y de im-
posición del tributo. El modelo al que sustituye 
concedió un papel primordial a la ciudad, desde 
la que se organizaba absolutamente todo15. Esta 
circunstancia lógicamente será aprovechada por 
Roma al contar con los oppida ya existentes, ya 
que así podía centrar su atención en la orga-
nización de sus respectivos agri. De la eficacia 
mostrada a la hora de planificar sus territorios, 

15 CARRILERO MILLÁN (2006): 75.
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Figura	6. Evolución del 
poblamiento romano en 
la depresión de Ronda 

(Museo de Ronda)
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se compone una obra, tiene también una clara 
protagonista: la ciudad.

2. AllEGRo. roma en la 
dePreSión de ronda 

Acabamos de ver cómo Roma en sus inicios, al 
menos en lo que se permite inferir desde la ar-
queología extensiva, y a través de la lectura de 
los pocos niveles del momento documentados 
en Arunda y Acinipo, es más visible en el campo 
que en la ciudad. Posiblemente se trate de una 
visión que llega a nosotros deformada, ya que 
nuestro conocimiento es todavía muy limi-
tado y sesgado. Pero de lo que no cabe duda es 
de que una de las razones que pueden explicar 
esta situación es debida a que la ciudad, el op-
pidum, como «lugar central» y principal de su 
territorio de control, ya existía con antelación, 
aunque, hay que insistir, sea esta una observa-
ción no exenta de matizaciones. La civitas era tan 
esencial para la articulación territorial y adminis-
trativa del Imperio, como lo fue la villa como la 
célula preferida para organizar el poblamiento 
de los territorios controlados por aquella. Todas 
las ciudades que se conocen en la comarca son 
municipios (incluidas las que los son antes del 
edicto de latinidad de Vespasiano, como parecen 
ser los casos de Acinipo y Lacilbula)17, lo que im-
plica necesariamente la existencia de un sustrato 
indígena sobre el que conceder esta dignidad.

En un momento establecido a lo largo del si-
glo I d. C. esta percepción se invierte y comen-
zamos a ver cómo las antiguas ciudades ibéricas 
presentes en el territorio experimentan su pro-
pia y particular introducción en Roma. Una in-
troducción que, al margen de las repercusiones 
de carácter político e ideológico que conlleva, 
con la mención expresa de magistraturas y se-
nados locales, tendrá su reflejo material en la 
incorporación de elementos culturales propia-
mente romanos que harán que las fisionomías 

Arunda, en la que, a falta de intervenciones so-
bre edificios de carácter monumental, lo poco 
que se ha excavado ha sido sobre ámbitos do-
mésticos, estos no son objeto de alteraciones ni 
constructivas (se siguen haciendo muros con zó-
calos de mampostería de piedra y alzados de tie-
rra apisonada), ni espaciales, si bien sobre este 
extremo no sea mucho lo que se pueda aportar. 
Quizá esta falta de documentación al respecto 
se pueda paliar por la lectura derivada de la cul-
tura material presente en estos niveles republica-
nos o iberorromanos de Ronda. 

La documentación abrumadora de cerá-
micas ibéricas entre las que se cuentan con los 
dedos de la mano las importaciones itálicas de 
cerámicas finas y de campaniense B y C, así 
como algunas «pre-sigillatas», no hacen sino 
confirmar que los procesos de cambio serán mu-
cho más lentos en la ciudad que en el campo. 
Unos cambios que, en el caso de la intervención 
en el urbanismo previo, no llegan ni siquiera a 
alterar la configuración de la trama urbana pre-
via, si bien en esto tiene un papel determinante 
la orografía del lugar (por ejemplo, no se docu-
mentan en estos mismos niveles restos de tegu-
lae, que sí están presentes en los yacimientos del 
ámbito rural). Tal es el caso de una calle de épo-
ca ibérica documentada en Ronda, o de las te-
rrazas urbanas en las que estaba organizado el 
asentamiento, que no comienzan a ampliarse 
hasta tiempo después16.

El impacto de Roma en sus inicios parece 
vertebrarse en torno a dos pilares: una baja in-
tervención en los oppida y, por el contrario, una 
apuesta decidida por organizar el campo me-
diante la generación de pequeñas y medianas 
propiedades, con las que se lleva a cabo una re-
ocupación de la tierra sin parangón en lo que 
esta comarca había visto hasta entonces. Consu-
mada la obertura, el concierto nos mete de lle-
no en la esencia misma de la obra. Una esencia 
que, como el instrumento principal para el que 

16 AGUAYO, CASTAÑO y PADIAL (2004).
17 FORNELL MUÑOZ (2004): 87.
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el dinamismo alcanzado en época tardoantigua 
que le permitirá sobrevivir, lo que posiblemente 
pueda deberse a su papel secundario como enti-
dad de población.

Acinipo, casi con toda seguridad, fue el ma-
yor oppidum de la depresión posiblemente des-
de que, a finales del siglo V a. C., Silla del Moro 
fuera abandonada y su población presumible-
mente reinstalada, tras 150 años de paréntesis, 
en el que ya era desde bastante tiempo atrás uno 
de los asentamientos más importantes de la me-
seta de Ronda. Posee unas condiciones estrate-
gias reseñables, pero en su elección debió tener 
también mucho que ver su posición central en 
la depresión, ya que desde él se domina prácti-
camente la totalidad de esta. Igualmente conta-
ba con algún que otro inconveniente: sin duda 
el principal era la escasez de agua, aunque sean 
varias las fuentes que se localizan en los alrede-
dores de la mesa de Ronda la Vieja. Sin embar-
go, pesaron más las características a favor de su 
conversión en la civitas más importante, entre 
ellas, por supuesto también, la de ser el lugar en 
donde se encontrarían las élites de la aristocracia 
indígena que controlarían la mayor parte del te-
rritorio. Por todo ello, la visibilidad que adquie-
re Roma en este lugar está muy lejos de lo que 
podemos apreciar en otros asentamientos cerca-
nos. Pero esta visibilidad tiene su propia caden-
cia interna. La presencia de Roma en Acinipo se 
podría secuenciar en cuatro grandes momentos 
que la investigación arqueológica nos ha per-
mitido detectar en el estado actual de nuestros 

que hasta entonces presentaban estos asenta-
mientos autóctonos se vean alteradas. En el ca-
mino parece quedarse alguno de esos oppida, 
como es el caso de Lacilbula, para el que no con-
tamos con suficiente información (más bien al 
contrario) como para proponer alguna explica-
ción convincente18. Quizá, sencillamente, tres 
fueran demasiados oppida para un espacio que 
no es precisamente rico en extensión de buenas 
tierras para el cultivo, ni en variedad de otros re-
cursos. Sea como fuera, lo prudente es dejarla de 
momento al margen hasta no contar con datos 
sobre los que poder realizar hipótesis mínima-
mente razonables. En cualquier caso, nuestra in-
formación, que consideramos suficiente como 
para plantear un marco explicativo, procede de 
las dos entidades de poblamiento mayores de la 
depresión y mejor conocidas por la investiga-
ción en estos momentos: el municipium de Aci-
nipo y el oppidum de Arunda.

Comenzaremos por la más importante de 
estas dos, la ciudad de Acinipo, convertida po-
siblemente en municipium ya en época césaro-
augústea como así parece delatar la existencia 
de un edil que dejó registrado su nombre en las 
acuñaciones monetales producidas en ella19. En 
este antiguo oppidum, casi con seguridad el prin-
cipal de la zona, se muestra de forma nítida la re-
percusión que este fenómeno de asimilación e 
introducción en Roma tendrá en las entidades 
de población presentes en la depresión; y ter-
minaremos en Arunda, en la que, en el otro ex-
tremo cronológico del periodo, se refleja mejor 

18 Sobre el oppidum de Lacilbula, o Lacidula como prefiere escribir algún autor (CORREA RODRÍGUEZ (2016): 358), es 
bastante poco lo que conocemos, aunque entre esta escasez se hallen algunas excepciones llamativas. Este es el caso de las tres 
inscripciones conocidas que se atribuyen a esta ciudad, citada por Ptolomeo en su Geographia (II, 4, 9): dos inscripciones 
desaparecidas en las que se menciona el topónimo (CIL II, 1342 y CIL II, 5409), y el fragmento de una tabula hospitii de 
bronce hallada en el Cortijo de Clavijo (Montecorto, Málaga) y depositada en el Museo Arqueológico Nacional; el conoci-
do como «Bronce de Audita» (CIL II, 1343). Aparte de ellas, son visibles en los alrededores de este cortijo restos de cons-
trucciones de opus incertum y caementicium, algunas de dimensiones considerables, que indican con claridad la existencia, 
al menos, de edificaciones de cierta relevancia construidas ya con técnicas característicamente romanas. Y por supuesto, ce-
rámica. Desgraciadamente todo esto no ha sido suficiente para atraer la atención de los investigadores, quizá amedrentados 
por una burocracia que les obligaría a duplicar esfuerzos al encontrarse el yacimiento entre dos provincias: la de Málaga y 
la de Cádiz.

19 NIETO GONZÁLEZ (2006): 47. Remitimos, asimismo, al trabajo de José Ortiz Córdoba sobre las amonedaciones de 
Acinipo en este mismo número de Mainake.
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a esta infraestructura se hizo a costa de una serie 
de viviendas ibéricas, lo que habría supuesto el 
traslado de sus ocupantes a otras partes del asen-
tamiento20. Hay que suponer que lo mismo se 
haría en otras partes de la terma, en cuyo límite 
oriental, entre la palestra y las salas calefactadas, 
se descubrieron los restos de un enterramiento, 
posiblemente prehistórico, y de un hogar de ar-
cilla ibérico, lo que da cuenta de que no solo se 
interpolan edificios, sino que se destruyen nive-
les de épocas anteriores cuando la edificación así 
lo exige21. No hay que olvidar que nos encontra-
mos en un solar que ya era urbano por entonces, 
por lo que este tipo de procesos de limpieza de 
niveles previos es relativamente normal. 

La insistencia que se refleja en el esfuerzo 
empleado en la construcción de edificios como 
la terma, a pesar de las dificultades para el abas-
tecimiento de agua que habría ya en aquel mo-
mento, o la necesidad de reinstalar población 
en otros lugares del solar urbano; pero también 
como el teatro, cuyo primer intento fallido jun-
to a la puerta sur pudo haber sido la razón de 
su localización tan excéntrica, podría explicar-
se quizá como la consecuencia de una política 
de propaganda desarrollada por el estado roma-
no sobre aquellos lugares de sustrato indígena 
que fueron escogidos como peones para forma-
lizar la «integración» en las estructuras roma-
nas. Una propaganda asumida y fomentada por 
las propias élites locales que verán en la colabo-
ración con Roma la única vía de mantener sus 
privilegios. Por supuesto el foro formaría parte 
de esta especie de tríada, pero de él únicamen-
te tenemos conjeturas sobre su posible locali-
zación, una vez descartada la señalada en su día 
por Rafael Puertas Tricas. 

Este empeño o particular afán por contar con 
elementos propios de la cultura romana que fue-
ran visibles en un paisaje urbano en el que aún 
prevalecería el skyline dibujado por el urbanismo 
ibérico, quizás encuentra en las termas de Acinipo 

conocimientos; unos conocimientos que no ad-
miten, de momento, mayores alardes, y que, por 
tanto, solo pueden respaldar propuestas a nive-
les de hipótesis de trabajo:
1. Un primer momento caracterizado por el 

mantenimiento del urbanismo ibérico, y por 
el encarte en su trama de elementos que he-
mos definido de propaganda: teatro, termas, 
foro.

2. Un segundo momento en el que se aprecian 
actuaciones de planificación urbanística de 
características romanas, y en el que se defi-
nen de los límites de la ciudad como entidad 
opuesta a todo aquello que no lo es.

3. Una etapa en la que se observa el abando-
no y expolio de edificios públicos que se-
rán empleados como cantera de material de 
construcción.

4. Y un cuarto momento en el que han desapa-
recido los límites de la ciudad (posiblemen-
te como consecuencia de una redefinición 
de la misma) y se constata la reversión de ac-
tividades artesanales e industriales hacia su 
interior. 
A pesar de que las intervenciones llevadas 

a cabo en este yacimiento pueden considerar-
se puntuales y selectivas, pues se han centrado 
en sectores como las termas, el presunto foro o 
el espolón junto la entrada, este por razones de 
conservación del registro correspondiente a las 
fases prehistóricas, los resultados de los niveles 
pertenecientes al primer momento (que se po-
dría cifrar en torno al cambio de era), transmi-
ten una aparente continuidad del urbanismo de 
tradición ibérica. Este urbanismo, generador de 
una trama que de momento no nos es posible 
desentrañar, únicamente se vio alterado por la 
construcción de determinadas edificaciones de 
carácter monumental. Esto se aprecia muy bien 
en el área en la que se sitúan las termas, en el ex-
tremo oriental de la mesa: en ellas, la construc-
ción de los depósitos de agua que daban servicio 

20 CASTAÑO AGUILAR et al. (2009): 65.
21 ID.: 54.
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cisterna con la construcción de dos depósitos más 
y, obviamente, en garantizar mayor suministro de 
agua, lo que se realizó mediante la instalación de 
una conducción de plomo que llevaría el líquido 
desde una potencial captación aún no localizada 
(posiblemente un pozo), hasta las cisternas de la 
terma. Una tubería que se instaló una vez termi-
nado el edificio, y quizá un poco a la desesperada, 
pues para su colocación no se reparó en romper 
aquellos elementos constructivos que se interpo-
nían en su paso23 (Fig. 7).

Como decimos, y resultaría fácilmente de-
ducible, el problema del suministro de agua en 
Acinipo no era algo desconocido. Como tam-
bién resultaba evidente que aquí no eran viables 
algunas soluciones técnicas que resolvieran el 
problema, ya que nos encontramos en unos de 
los puntos más elevados de la depresión (alrede-
dor de los 900 m.s.n.m.). Ni siquiera el cómputo 
del caudal de todas las fuentes que se localizan 
en la actualidad en sus bordes serviría para sa-
tisfacer los estándares de consumo medio diario 
habitual en la sociedad romana, y esto estiman-
do una población de alrededor de 2000 per-
sonas; muy inferior a las cifras que se venían 
proponiendo24.

En este sentido, la impresión que se obtie-
ne de la construcción temprana y afanosa de al-
gunos espacios y edificios emblemáticos de la 
ciudad, es que para Roma la intervención so-
bre las ciudades indígenas en un primer mo-
mento estaría cubierta con estas actuaciones 
puntuales, cuya finalidad tenía más de propa-
ganda que de imposición25. Debemos imaginar 
que estas intervenciones formarían parte de los 

su mejor expresión. Por lo menos en lo que co-
nocemos. Es cierto que el teatro, antes incluso de 
que entrara en liza la discusión sobre su posible 
primera ubicación junto a la puerta sur de la ciu-
dad, llamaba la atención por la descompensación 
entre el esfuerzo invertido en su construcción y la 
aparente brevedad de su vida útil22. Pero como de 
las termas contamos con información de primera 
mano, en ellas nos centraremos para exponer esta 
circunstancia. Las termas de Acinipo, las únicas 
que conocemos y, posiblemente, las únicas que 
existirían, se localizan en uno de los pocos luga-
res en los que se podía situar alguna infraestructu-
ra relacionada con el agua en este asentamiento. 
Aunque la mesa de Ronda la Vieja constituye en 
parte un pequeño acuífero, su basculamiento ha-
cia el este hace que sean en los bordes orientales en 
donde surjan fuentes de pequeño caudal. Una de 
estas fuentes, todavía visible hoy, es la que se sitúa 
justo al pie de las termas, delatada por una higuera 
enorme. Estamos convencidos de que su existen-
cia condicionó la instalación balnearia, creyendo 
en un primer momento que el almacenamiento 
de agua suministrado por esta fuente sería sufi-
ciente para el servicio de la terma. De ahí que se 
construyera un depósito y se acometiera la tarea 
de construir el edificio. No sabemos si se falló en 
el cálculo, algo poco creíble si se tiene en cuenta 
que el problema del agua en este asentamiento no 
tenía nada que ver con el origen de sus pobladores 
ni con sus costumbres. En cualquier caso la insu-
ficiencia de agua debió manifestarse casi de inme-
diato, por lo que tuvieron que adoptarse medidas 
adicionales que paliaran la escasez. Estas medidas 
se tradujeron básicamente en la ampliación de la 

22 DEL AMO DE LAS HERAS (1982).
23 CASTAÑO AGUILAR et al. (2009): 49 y 68.
24 GARCÍA GARCÍA et al. (2009). Resultan difícilmente creíbles las estimaciones realizadas por M. Carrilero, que proponía 

una población entre los 10.000 y los 14.000 habitantes, sin duda como consecuencia de considerar como ciudad las 32 ha 
de superficie total de la Mesa de Ronda la Vieja. Hoy sabemos que la misma se enmarcaría entre las 10 y las 15 ha, estimadas 
precisamente por la configuración del acuífero y por la misma arqueología, lo que está más en la tónica de una ciudad media 
de la época. LÓPEZ MEDINA (2008): 28.

25 En este mismo sentido se apunta en relación a la construcción del teatro, aunque tanto en este como en las termas no exis-
tan de momento inscripciones que apunten hacia una propaganda promovida directamente por el evergetismo de las clases 
dirigentes. LÓPEZ MEDINA (2008): 29.
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realizados con sillares de caliza extraídos del pro-
pio lugar. El mejor ejemplo lo encontramos en el 
sector del asentamiento que se interpretó en los 
años 80 como foro y que, tras las excavaciones 
realizadas entre los años 2005 y 2007, se identi-
ficó como una gran domus altoimperial. Esta 
casa contó en su día con dos niveles concebidos 
en conjunción con la inclinación que presenta-
ba la propia ladera: dos niveles que únicamente 
se concretaron en dos plantas como consecuen-
cia del desarrollo de la planta baja del nivel supe-
rior sobre la planta baja del inferior, sobre la que 
se proyectaba, y de la que nos llegaron sus pavi-
mentos de opus signinum colapsados sobre los de 
la baja. Unas plantas bajas, en plural, pues docu-
mentamos tres habitaciones en este sector de la 
vivienda que solo contaron de forma puntual con 
pavimentos consistentes: los restantes eran de 
tierra apisonada. Aun conociendo parcialmente 
esta casa, sus dimensiones advierten que nos en-
contramos en un lugar de cierta relevancia pues, 
si bien esta misma no podría suponerse por la ri-
queza de sus pavimentos, sí que se podía percibir 

compromisos adquiridos con las élites urbanas, 
con una estrategia muy actual de mensajes claros 
y contundentes destinados a conseguir la rápi-
da asimilación por parte de las poblaciones au-
tóctonas del cambio producido con la llegada de 
Roma. Y qué mejor forma de hacerlo en estos 
comienzos que a través de los hitos que mejor 
representan a la «metrópoli».

El segundo momento que se documenta en 
este yacimiento, y que se podría fijar también a 
lo largo de todo el siglo I d. C. (probablemente 
a partir de su segunda mitad) y todo el II d. C., 
se caracteriza por la detección de actuaciones de 
planificación urbanística propias de una edilicia 
que hasta entonces no se encontraba representa-
da en ninguno de los asentamientos ibéricos de 
la depresión. Sin que podamos descartar que se 
desarrollara de forma conjunta y puntual, tras 
colocar los elementos propios de la propagan-
da asociada al poder, comienzan a ser evidentes 
operaciones de adaptación urbana del cerro con-
sistentes en la construcción de grandes terrazas 
delimitadas por grandes muros de contención 

Figura	7. Las termas de Acinipo
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contemplar todo el esplendor de este elemento, 
único, por lo que conocemos, de los documenta-
dos en Hispania, y desde luego en la Bética: de 
hecho hoy no podemos contemplar nada de él 
como consecuencia de una mala gestión patrimo-
nial en la que suelen prevalecer intereses ajenos a 
la problemática que plantea el Patrimonio Histó-
rico, y aún más con la intención de investigarlo y 
conservarlo (Figs. 8a y b).

por el tratamiento de sus paredes, muchas de ellas 
pintadas, y, sobre todo, por el papel que en ella re-
presentó el espacio dedicado a lo que interpreta-
mos en su día como lararium: previsiblemente en 
el centro de la vivienda, en un lugar semicubier-
to, se encontraba una gran hornacina estucada y 
ricamente decorada con pinturas, que coronaba 
un estanque cuadrangular revestido con mortero 
hidráulico26. Desgraciadamente hoy no podemos 

26 CASTAÑO AGUILAR et al. (2009): 85.

Figuras	8a	y	b. 
Larario de Acinipo 

en	2006	y	2013
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Que esta operación comprometió una vas-
ta extensión del antiguo oppidum lo prueba la 
documentación de otra casa altoimperial descu-
bierta, esta vez, en un extremo del asentamien-
to: el localizado en el espolón oriental en el que 
se desarrolló la investigación sistemática cen-
trada en las fases pre y protohistóricas del yaci-
miento27. Sin embargo, esto no debe verse como 
resultado de una completa urbanización de ca-
racterísticas latinas, pues todavía es muy poco lo 
que conocemos de las fases romanas y de su ur-
banismo asociado como para realizar estimacio-
nes de densidad. Harían falta más campañas de 
excavación y un análisis más exhaustivo, inclu-
so a niveles superficiales, de las estructuras con-
servadas y excavadas, que a día de hoy está aún 
por hacer. En cualquier caso, lo que sí es cierto es 
que sus efectos se detectan en diferentes puntos 
del asentamiento, así como en la consolidación 
de los que, podríamos considerar, fueron los lí-
mites de la ciudad. 

Ya nos hemos referido a que la ejecución de 
determinados edificios, como las termas, se lle-
vó a cabo amortizando espacios urbanos previos 
que, muy posiblemente, perdieron esa condi-
ción de manera forzosa. Lo mismo parece que 
ocurrió en el caso de actuaciones de adaptación 
urbana, pero esta vez a costa de infraestructuras 
de producción, que serían desplazadas fuera de 
los límites fijados para la urbs como consecuen-
cia de la plasmación del concepto de ciudad y de 
lo que se contenía en ella, por oposición a todas 
aquellas tareas y actividades que, aun cuando se 
desarrollaban para el servicio esencialmente de 
la ciudad, resultaban incompatibles con la vida 
urbana. En efecto, en el caso de Acinipo lo que 
hoy se conserva fuera de sus murallas (y por tan-
to fuera del yacimiento de propiedad pública) 
es quizá mayor y tan interesante como lo que 

potencialmente prevemos que puede conservar-
se en el interior de la ciudad. La cantidad de res-
tos de fallos de alfar, por ejemplo, presentes en 
la ladera noreste ya llamó la atención de algu-
nos investigadores que señalaron aquí la posible 
existencia de alfares28. Y aunque, de momento, 
no tenemos la prueba física de tales alfares en 
esta ladera (ni en ningún otro lugar), sí que po-
demos suponer su traslado a esta u otras partes 
del asentamiento: una suposición que se vería 
respaldada por la amortización de un horno de 
cerámica, probablemente ibérico, que fue des-
truido parcialmente por la construcción de uno 
de los muros de parata que contenía la terraza 
más baja del sector en el que se localiza la do-
mus (Fig. 9).

En la determinación de los límites de la civi-
tas y de la ordenación de algunas de las activida-
des productivas que se instalarán en su periferia, 
entrarían en juego, por supuesto, la ejecución de 
sus puertas y, con ellas, la fijación de sus cemen-
terios. En Acinipo conocemos dos necrópolis, 
cada una de ellas coincidente con las dos puertas 
principales con las que contó la ciudad: una si-
tuada al norte y la otra al sur. Sin embargo, aun 
pudiendo establecer el momento de mayor mo-
numentalización de los enterramientos en torno 
a los caminos que conducían por estas entradas 
a la ciudad en estos mismos momentos, al me-
nos en el caso de la necrópolis sur, la elección 
de su solar como cementerio fue muy anterior, 
de lo que se desprende que en ciertas costum-
bres, las prácticas antecedieron a su proyección 
o caracterización material, aunque en ellas se co-
menzaran a utilizar ya elementos propios de la 
cultura latina29.

Toda propaganda tiene una finalidad cla-
ra, pero también una fecha de caducidad fijada a 
partir del preciso momento en el que aquello que 

27 AGUAYO DE HOYOS et al. (1986). Una descripción más completa de esta vivienda, que llegó a contener en una de sus 
fases un impluvium, puede verse en NIETO GONZÁLEZ (1990): 127.

28 NIETO GONZÁLEZ (1990): 118.
29 CASTAÑO, NIETO, PADIAL (2005).
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claramente procedentes de otros edificios en la 
construcción de algunas infraestructuras. Tal 
vez no se pueda considerar strictu sensu una fase 
(en el sentido secuencial del término), pero la 
relativa definición de sus límites temporales, 
que se podrían establecer entre finales del siglo 
II d. C. y la primera mitad del III, hasta avanza-
do el siglo IV d. C., invitan a hacerlo, teniendo 
en cuenta, en todo momento, cuál es el estado 
de nuestros conocimientos sobre esta ciudad. 

El ejemplo de la terma creemos que resulta 
paradigmático de lo que queremos expresar. Ya 
su concepción en un lugar claramente deficita-
rio en un bien tan preciado como el agua es re-
velador de hasta qué punto su finalidad iba más 
allá del hecho placentero que se le asocia. Tal es 
así que, a pesar de ello y de los costes de mante-
nerla operativa, se siguió invirtiendo en esta in-
fraestructura (por ejemplo, surtiéndola de una 
fuente de suministro adicional), hasta este mo-
mento. Pues, con una rapidez y contundencia si-
milar a la observada en su construcción, vemos 
cómo su declive se precipita sobre ella hasta el 
extremo de hacerla casi desaparecer en un inter-
valo de tiempo relativamente corto. El expolio 

se quería transmitir ya ha surtido el efecto desea-
do. Esto no quiere decir que todos los puntales 
en los que se basa esta propaganda deban desa-
parecer por completo al mismo tiempo en que 
lo hace aquella y la necesidad que la justificó. Al-
gunos continuarán más allá de ella porque for-
man parte de la nueva concepción del orden que 
se perseguía, pero otros sí que mostrarán su ob-
solescencia, sobre todo aquellos que, a pesar de 
sus costes, se debían mantener por su papel pro-
tagonista en la transmisión del mensaje. Algo así 
es lo que debió ocurrir en esta ciudad en el caso 
de algunos de sus edificios públicos, al menos en 
la humilde opinión de quien escribe estas líneas. 

Con independencia de lo acertado o no de 
esta visión, de lo que no cabe ninguna duda es 
del expolio al que fueron sometidas edificacio-
nes monumentales presentes en la ciudad, cuyos 
materiales serán reempleados en la ejecución 
de otras obras, ya no necesariamente de carác-
ter público. Un expolio al que hay que añadir la 
amortización de espacios que hemos documen-
tado arqueológicamente en la terma, pero que 
es visible también en el teatro, así como, en sus 
consecuencias, en la reutilización de materiales 

Figura	9. Horno	ibérico	roto	por	estructuras	romanas
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del expolio; esto es, sobre el negativo de los mu-
ros tras su agotamiento30 (Fig. 10).

Los efectos de esta tendencia también se de-
jaron notar en otros edificios, y sus consecuencias 
en otros sectores de la ciudad. El teatro dejará de 
prestar su función como edificio de ocio y pron-
to sus estancias comenzarán a destinarse a otras 
cosas, como se desprende de la amortización de 
sus adito maximo, aunque desgraciadamente no 
sepamos a qué31. Lo que sí sabemos es en qué se 
emplearon algunos de los materiales expoliados 
de edificios monumentales, aunque tampoco se-
pamos cuáles fueron estos. Algunos de estos ma-
teriales, muchos de ellos sillares, algunos labrados 
con motivos ornamentales, terminaron siendo 
empleados en operaciones urbanísticas como la 
que consistió en ampliar la terraza sobre la que se 
asentó la casa excavada en el sector central del ya-
cimiento. En ella su desarrollo hacia el sur se rea-
lizó con un potente muro de opus africanum, en 
cuya fábrica se utilizaron materiales de origen 
geológico diferente: sillares de calizas de algas 
procedentes del propio asentamiento para los re-
llenos, y spolia de areniscas para las cadenas verti-
cales que separan los rellenos32. De esta operación 
de reempleo de materiales llama la atención su 
temprana ejecución, pues su situación coincide 
con la localización del larario y de otras infraes-
tructuras, lo que nos llevaría a proponer una fe-
cha en torno al siglo II d. C. para esta actuación.

El abandono y expolio de estos grandes edi-
ficios generará de forma paralela un movimiento 
de reocupación que no será sino un reflejo más 
de los procesos de evolución interna que experi-
mentarán las ciudades de forma general, y Aci-
nipo de manera particular33. Difícilmente estos 

ejercido sobre ella provocó la desaparición has-
ta los mismos cimientos de las salas calefactadas 
de la terma, cuyos muros estaban construidos 
con ladrillos. Una sustracción de estos materia-
les, de fácil extracción y gran versatilidad cons-
tructiva, que culminaría, como muy tarde, hacia 
la primera mitad del siglo IV d. C., según po-
dríamos interpretar del hallazgo de una mone-
da de Filipo I «el Árabe» (244-249) localizada 
en el nivel de cenizas situado sobre los despojos 

30 CASTAÑO AGUILAR et al. (2009): 54.
31 Desconocemos los resultados de la excavación realizada en el teatro entre los años 70 y 80, por lo que la secuencia contenida 

en el aditus maximus sur, conservado, colapsado y sellado, es una de las pocas estancias de este edificio susceptible de propor-
cionar información en este y otros sentidos.

32 A excepción del teatro, que fue íntegramente realizado con calizas de algas debido a que el foso resultante de su cavea y or-
chestra fue al mismo tiempo la cantera de la que surtió el resto del edificio, en lo que llevamos visto en la terma y en otros 
lugares del yacimiento en donde se prevé la localización de un edificio de grandes proporciones, el material geológico que se 
emplea es la arenisca, procedente de canteras próximas. LOZANO RODRÍGUEZ et al. (2009).

33 GURT ESPARRAGUERA (2000-2001).

Figura	10. Huellas	de	los	muros	de	ladrillo	expoliados	en	la	terma
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habitaciones, así como parte del ambulacro, die-
ron cobijo a un taller de vidrio del que se conser-
vó su horno y la zona en la que se desarrollaban 
otras labores relacionadas con el fuego: unas acti-
vidades que debieron realizarse sobre unos espa-
cios carentes ya de cubiertas, al menos cerámicas, 
dada la inexistencia de sus restos en los rellenos 
conservados35. En este caso llama la atención la 
proximidad de esta instalación al foro, que pro-
ponemos muy cercano a la terma, lo que da a en-
tender que la reordenación de la ciudad como 
ente esencial en la estructura del Imperio tam-
bién afectó a su jerarquización interna, en la que 
parece que se relativizó la exclusividad de deter-
minados sectores de la misma en relación a las 
funciones que se les atribuyeron en el momento 
en que fueron concebidos (Fig. 11).

La otra prueba de la pérdida o disolución 
de los límites fijados para la ciudad en relación 
con la vuelta a su interior de algunas actividades 
productivas, la encontramos en las proximida-
des de la entrada al yacimiento. En este lugar se 
pudo documentar parte de lo que se determinó 
un taller dedicado al trabajo de los metales, po-
siblemente una herrería a tenor de la cantidad de 
objetos de hierro, pero también de bronce. Sin 
embargo, a pesar de encontrarse dentro de los lí-
mites naturales de la mesa de Ronda la Vieja, y 
claramente dentro de las murallas de la ciudad, 
que en todo este flanco norte se intuyen perfec-
tamente a través de sus torres, esta instalación no 
se desarrolló a costa de estructuras previas que se 
vieran reformadas o destruidas para darle encaje. 
Su concepción apunta a que fue ex novo, y única-
mente parece haber comprometido a los niveles 
más antiguos correspondientes con las fases pre-
históricas del yacimiento; algo por otra parte que 
cabía esperar dada la proximidad al espolón en 
donde se documentó la secuencia más completa 

acontecimientos se pueden separar de la cri-
sis del siglo III d. C. que tan asentada está en la 
historiografía, aunque cada vez más contestada 
y atenuada a favor de conceptos más relaciona-
dos con la transformación, a los que, por ejem-
plo, se ajustaría mejor el ejemplo que acabamos 
de describir. En este sentido cada vez es más fre-
cuente encontrar investigaciones cuyos resulta-
dos tienden a mitigar sus efectos, apoyando tales 
conclusiones sobre la base de que la ciudad no 
desaparece, como tampoco lo hace el sistema re-
caudatorio del Imperio34. Ambos experimentan 
un periodo de ajustes, en el que, como en cual-
quier crisis, dejan de tener utilidad determina-
dos elementos y prácticas.

La cuarta etapa que creemos haber podido 
identificar en el yacimiento de Acinipo se inicia 
precisamente en estos momentos, y está prota-
gonizada por la reversión de actividades de ca-
rácter productivo al interior del asentamiento. 
Una reintroducción de talleres artesanales que, 
en algunos casos, se instalarán sobre los edificios 
abandonados, como ocurrirá en las termas, pero 
que en otros ocuparán espacios expeditos, posi-
blemente dedicados a zonas abiertas y públicas 
de la ciudad. Con más de la mitad del edificio 
completamente expoliado y convertido en verte-
dero, el sector de la terma que todavía ofrecía po-
sibilidades de ser reutilizado como estancias para 
el desarrollo de alguna actividad se concentraba 
en torno al ambulacro, en la parte en donde se 
hallaron habitaciones de servicio y la entrada a la 
instalación. Su construcción más contundente, 
con sillares de arenisca, quizá hizo que esta par-
te se conservara mejor al no ser agotados sus al-
zados como en el caso de las salas calefactadas, 
como prueban los pavimentos de la estancia más 
septentrional y los del ambulacro, ambos reali-
zados con ladrillos. Sea cual fuera la razón, estas 

34 En esta línea son esclarecedores el conjunto de trabajos reunidos por Juan Trías, y coordinados por Carlos Estepa y Domin-
go Plácido: ESTEPA y PLÁCIDO (1998). En particular el de José Fernández Ubiña sobre la crisis del siglo III d. C. como 
mito historiográfico: FERNÁNDEZ UBIÑA (1998). Uno de los trabajos recientes en los que se revisan estos conceptos es 
el de HELAL OURIACHEN (2009), extracto de su tesis doctoral.

35 CASTAÑO AGUILAR et al. (2009): 70.
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la ciudad, aunque se encuentre dentro del cerro, 
o que su abandono se produjo de forma fortuita 
hacia el siglo V d. C., algo que hoy sabemos que 
no es cierto. Como tampoco lo es que su declive 
como ciudad, a la vista del arruinamiento de sus 
edificios más emblemáticos (de los que conoce-
mos, y en lo que conocemos), implicara igual-
mente la pérdida de su carácter administrativo 
y, a raíz de ello, su despoblación. No conocemos 
aún lo suficiente sobre cómo se articuló urbanís-
ticamente este antiguo oppidum como para va-
lorar la incidencia que pudieron tener en él los 
ajustes a lo que obligó la conocida como cri-
sis del siglo III d. C. Una cosa sí es segura: solo 
la existencia de una demanda interna justifica-
ría la presencia en el solar urbano de talleres que 
continuaban trabajando hasta momentos tan 
tardíos. Es cierto que esto por sí mismo no ex-
plica nada, pues estos talleres podían satisfacer 
una demanda que se encontraba localizada fuera 
de la ciudad, como a buen seguro ocurrió sobre 
todo a partir del siglo V d. C. Sin embargo, la 

del asentamiento36. Que no se hayan localizado 
estructuras previas de época ibérica, pero tampo-
co romana, resulta revelador de hasta qué punto 
la densidad urbanística en el interior de la ciudad 
no afectó por igual a todos los sectores que que-
daron al abrigo de sus murallas. No obstante, es-
tos sectores se encontraban dentro de ella aun 
cuando no fueran ocupados, por lo que la pre-
sencia de esta instalación artesanal podría verse 
como una consecuencia de esa redefinición de los 
límites de la ciudad que, según los primeros datos 
aportados por las cerámicas, se produce aquí en-
tre el siglo IV e inicios del VI d. C.

Las campañas de excavación desarrolladas 
entre los años 2005 a 2009 han servido para dar 
cuenta de las posibilidades de investigación so-
bre la fase romana que posee este yacimiento. 
De entrada han conseguido desterrar ciertas 
ideas machaconas que se venían repitiendo des-
de tiempo inmemorial: entre ellas la de que su 
superficie afectara a la totalidad del cerro ame-
setado, pues sabemos que el teatro no estaba en 

Figura	11. Horno	de	taller	de	vidrio	localizado	en	la	terma	de	Acinipo

36 CASTAÑO, HOYOS, NIETO (2009): 18.
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solares localizados entre la plaza Duquesa de Par-
cent, el Callejón de los Tramposos y la calle Ar-
miñán. La documentación arqueológica de la 
secuencia de este sector del barrio de la ciudad 
se prolongó de 1994 al año 2000, constituyendo 
hasta la fecha la mejor oportunidad de acercarnos 
a los niveles romanos de este yacimiento urbano, 
habida cuenta de lo parca y débil que era la hue-
lla dejada por Roma en las restantes intervencio-
nes desarrolladas desde el año 198439. Uno de los 
hechos más relevantes de esta intervención fue el 
hallazgo de un vial, una calle, cuyas raíces se hun-
dían en época ibérica, pero que estuvo en funcio-
namiento, junto con otra más de menor tamaño, 
hasta el siglo V d. C. Las orientaciones que pre-
sentaban ambas eran coincidentes con las actua-
les calles Armiñán (la mayor, N-S) y Callejón de 
los Tramposos (la menor, E-O), lo que no hace 
más que probar el determinismo que marca la to-
pografía a la hora de concebir determinadas ope-
raciones. Pero lo verdaderamente interesante es 
que las viviendas que se ordenaron en función de 
ellas con características propias de la construc-
ción romana no se detectan hasta avanzado el si-
glo I d. C.40 (Fig. 12).

En efecto, son en estos momentos cuando 
comienzan a documentarse actuaciones de adap-
tación urbana del antiguo asentamiento ibé-
rico, como hemos visto en el caso de Acinipo. 

elección para su instalación se hizo sobre aque-
lla, de lo que se podría colegir que, a pesar de sus 
deficiencias, Acinipo seguía ejerciendo cierto pa-
pel rector en la depresión.

En Arunda se detecta algo parecido, aunque 
salvando las distancias que impone la no cons-
tatación arqueológica de grandes edificios pú-
blicos, al menos por el momento37. Además, el 
impacto que en ella tendrá Roma parece que fue 
muy inferior, quizá por las propias característi-
cas que presentaba este oppidum, por lo que la 
ausencia de determinados edificios tampoco se-
ría de extrañar. En cualquier caso, el influjo que 
tuvo «lo romano» en ella se vio atenuado por 
la consistencia que presentaba el urbanismo de 
tradición ibérica y por el papel secundario que, 
sin duda, tendría esta ciudad. Un ejemplo de esto 
son los materiales cuya procedencia es claramen-
te itálica, como las cerámicas campanienses B y 
C, que se entremezclan con otras de tipología 
ibérica en paquetes que amortizan espacios do-
mésticos de características indígenas38. Unas ti-
pologías constructivas que no se verán alteradas 
de forma reconocible en nuestros registros ar-
queológicos hasta bien entrado el siglo I d. C., 
pues ni siquiera las trazas urbanas son objeto de 
remodelación, al menos en sus rasgos principales.

Esto es, cuando menos, lo que se despren-
de de la investigación realizada en un grupo de 

37 Aunque no soy especialista, me gustaría insistir en un hecho que a menudo pasa desapercibido, pero que creo que tiene una 
trascendencia vital a la hora de abordar cualquier investigación sobre una antigua ciudad de la que se conoce epigrafía pero 
que, sin embargo, se encuentra desaparecida. No es ningún secreto que el mayor epigrafista conocido, Emil Hübner, no vio 
todo lo que en su obra recoge acerca de las inscripciones de Hispania. Y no lo vio sencillamente porque no pudo, porque se 
trataba de una tarea inabarcable en el momento en el que se concibió. De ahí que rastreara en la bibliografía existente por aquel 
entonces en busca de este tipo de elementos. En Ronda, se citan algunos, concretamente dos: una inscripción situada en la 
torre del cadí de la alcazaba, y la otra en el pósito, ambas recogidas por autores locales. Una de estas inscripciones cita una ordo 
arundensi circens, lo que implica la existencia de un circo (MORETI SÁNCHEZ (1867): 172). Pero curiosamente ninguno 
de los autores que la mencionan la vieron, como tampoco la otra inscripción, recurriendo a una figura de la primera historio-
grafía del humanismo rondeño para su reseña: Macario Fariñas del Corral. Pero curiosamente, otra de las figuras del humanis-
mo rondeño preocupada por estos temas históricos, antecesor además de Fariñas, Diego de Maraver, no dice nada al respecto, 
y eso que en su nutrida obra epistolar dirigida a Bernardo de Aldrete da cuenta en detalle de todo lo relacionado con los temas 
arqueológicos tanto de Ronda, como de los alrededores. Baste citar, al respecto, que es el primero en referenciar las placas de-
coradas de la serie Bracario, aparecidas en un cortijo cercano a Ronda a inicios del siglo XVI (RUBIO LAPAZ (1994):183). 
Por tanto, no es ni mucho menos descabellado pensar que aquellas dos inscripciones fueran falsificaciones.

38 AGUAYO, CARRILERO, PADIAL (2001): 425.
39 AGUAYO, CASTAÑO, PADIAL (2004). CASTAÑO AGUILAR (2003).
40 CASTAÑO AGUILAR (2003).
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concentrada puede deberse a procesos post-de-
posicionales, aunque es cierto que en ella sus lí-
mites cobran un concepto diferente al observado 
en Acinipo, ya que en el interior de los bordes del 
cerro sí que se dieron infraestructuras posible-
mente relacionadas con actividades productivas, 
lo que supone una convivencia entre espacios do-
mésticos y artesanales (algunos al menos) similar 
a la que ya se dio bastante tiempo atrás. Y esto a 
pesar de que sus límites, como en Acinipo, queda-
ron definidos por la construcción de una mura-
lla que se instaló sobre el escarpe natural, razón 
por la que hoy pueden apreciase estas antiguas 
cimentaciones, realizadas con grandes bloques 
de sillares, como asiento de las murallas medie-
vales que igualmente encerraron a la medina.

Pero merece la pena que nos paremos un 
poco a analizar este hecho con más detenimien-
to, pues la presencia de esta actividad, vinculada 
con una cisterna de opus signinum descubierta 
en la ladera este, muy próxima a las murallas me-
dievales42, parece guardar relación con otra in-
fraestructura de mayor calado relacionada con 
el abastecimiento de agua. El mejor ejemplo en 
Arunda de los efectos de la latinización del op-
pidum ibérico, en ausencia de edificios de ca-
rácter público aún por descubrir, quizá sea su 
sistema para traer agua a la ciudad. Un sistema 
consistente en un acueducto y la distribución 
del agua por el asentamiento mediante, al me-
nos, una conducción de tubos cerámicos. Sobre 
el primero, el acueducto de la Fuente de la Are-
na (Fig. 14), lo más reseñable, aparte de la excep-
cionalidad de su estado de conservación, y del 
hecho de haber sido concebido para una ciudad 
que no ha pasado a la posteridad precisamente 
por su pasado romano, son, sin duda, algunos 
de los elementos con los que contó, entre los que 
destaca la columnaria de la Torre del Predicato-
rio43. Desde ella, por el principio de vasos comu-
nicantes, llegaba el agua hasta la ciudad para ser 

Unas actuaciones que consistieron esencialmen-
te en la ampliación y/o modificación de las terra-
zas urbanas preexistentes para poner en servicio 
mayores superficies que satisficieran las nuevas 
necesidades de urbanización. Sin embargo, este 
hecho parece reducirse a un sector muy concreto 
del asentamiento, aquel que contaba con mayor 
consolidación y tradición urbanas: el entorno 
de Santa María la Mayor (Fig. 13). No en bal-
de es la parte más elevada y llana del cerro, lugar 
preferido como asiento desde época prehistóri-
ca, y área definida en la protohistoria para alber-
gar los espacios domésticos de la comunidad, en 
contraposición a los dedicados a labores produc-
tivas41. De todas formas esta imagen de ciudad 

Figura	12. Calle romana de Arunda

41 CASTAÑO AGUILAR et al. (2005): 23 y ss.
42 NIETO GONZÁLEZ et al. (2010).
43 DELGADO BLASCO (2005).
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Figura	13. Muro	de	terraza	romana	junto	a	la	iglesia	de	Santa	María	la	Mayor	de	Ronda

Figura	14. Acueducto	de	la	Fuente	de	la	Arena.	Ronda
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tentador poner ambas infraestructuras en re-
lación. No es el único ejemplo en el que docu-
mentamos depósitos de agua como colofón de 
un sistema que trata el aprovechamiento de este 
bien líquido con extremado celo. En el caso de 
la villa de Morosanto se trataba de un sistema 
articulado mediante tres depósitos: uno al ini-
cio alimentado por una fuente, otro intermedio 
concebido como una natatio subsidiaria a su vez 
de una pequeña terma, y otro al final que asocia-
mos a un posible uso agrícola, dada su excentri-
cidad respecto a la zona urbanizada de la villa. 
La similitud de este esquema con el observado 
en Ronda es asombrosa: un castellum aquae al 
inicio alimentado por el acueducto citado, con 
una red de distribución de agua por gravedad, y 
un depósito excéntrico que aprovecharía, tanto 

distribuida a través de conducciones. Una de es-
tas tuberías fue la que se descubrió bajo la calle 
de origen ibérico que comentamos más arriba, 
realizada con tubuli cerámicos machihembra-
dos y protegida por una cubierta realizada con 
trozos de tegulae y lajas de piedra44 (Fig. 15). El 
agua que discurrió por ella provendría de un cas-
tellum aquae que, casi con seguridad, debió si-
tuarse en parte de las instalaciones que ocupa 
hoy el convento de Santa Isabel de los Ánge-
les (Clarisas), en el que sabemos se conserva un 
gran aljibe45.

La datación propuesta para esta conduc-
ción (amortizada con toda probabilidad an-
tes de finalizar el siglo III d. C.) coincide con la 
que observamos en la piscina de opus signinum 
descubierta en la ladera este, por lo que resulta 

Figura	15. Conducción cerámica de agua en Arunda

44 AGUAYO, CASTAÑO, PADIAL (2004): 780.
45 El entronque de la conducción con el asentamiento desde la columnaria ha dejado alguna evidencia solapada por las mura-

llas medievales. Así, la especie de torre albarrana que se proyecta hacia el oeste desde ese lateral de la antigua alcazaba, y que 
hemos interpretado en alguna ocasión como tal elemento defensivo, se encuentra atravesada por una conducción cerámica, 
en lo que nos ha llegado hoy, que se dirige precisamente hacia el convento, si bien como cabría esperar no se ha conservado 
en este último tramo. Un hecho que nos ha permitido ponerla en conexión con el sistema de traída de agua de época roma-
na, y que podría explicar por qué el sector del convento es el único que presenta un relleno de la grieta natural en todo su 
desarrollo. Apuntamos este u otros aspectos más relacionados con la ciudad medieval en CASTAÑO AGUILAR (2017).



Ciudad y territorio en la depresión de Ronda… 197

M
ai

na
ke

, X
X

X
V

II
 / 

20
17

-2
01

8 
/ p

p.
 1

71
-2

11
 / 

IS
SN

: 0
21

2-
07

8-
X

para hacernos una idea de las dimensiones y del 
grado de monumentalización que llegaron a te-
ner algunas de estas villae. 

Las dos intervenidas arqueológicamente en 
la comarca muestran construcciones de larga per-
duración, con áreas de ocio entre las que se en-
contraban instalaciones balnearias y piscinas, con 
estancias ricamente decoradas con pinturas figu-
rativas y pavimentos musivos47, y por supuesto, 
adornadas con toda clase de objetos suntuarios; 
desde bronces a mármoles, pasando obviamen-
te por vajillas de mesa de cerámicas finas traídas 

de forma directa como por sobrante, el agua cir-
culante por la ciudad. Un depósito situado en el 
cerro fuera de lo considerado como área urbani-
zada con finalidad doméstica que, posiblemen-
te, invertiría el agua en alguna labor de carácter 
productivo que desconocemos por el momento, 
pero que explicaría su localización (Fig. 16). 

Mientras que la ciudad crece, al menos desde 
el punto de vista de su dotación con elementos 
propios de la cultura romana –hablamos, lógi-
camente, de elementos pertenecientes a la cul-
tura material–, en el campo la consolidación del 
modelo romano de poblamiento irá traducién-
dose en una paulatina disminución del número 
de entidades en las que quedó fijada inicialmen-
te la organización de la producción agrícola. No 
es nada original comprobar también en nuestra 
zona cómo estas instalaciones agrarias van con-
centrando tierras y asimilando a otras villae que 
contribuirán al engrandecimiento de las que se 
benefician de este proceso: un engrandecimien-
to que se verá reflejado primero en el aumento 
de su capacidad de producción y distribución 
y, junto a esto, en una mayor reinversión en el 
embellecimiento de estas propiedades, lo que 
hará igualmente que sus propietarios, aristócra-
tas, se sirvan de ellas como medios para mostrar 
su prestigio46. Hacia el siglo IV d. C. el número 
de villae documentado en pleno Alto Imperio se 
reduce a más de la mitad (49 entidades). Cono-
cemos arqueológicamente muy poco sobre estas 
grandes instalaciones, ya que una de las mayores 
carencias que tenemos en la comarca es la falta 
de investigación, y lo poco que sabemos en más 
detalle se lo debemos a actuaciones puntuales 
enmarcadas en intervenciones de urgencia. Sin 
embargo, aun siendo muy pocas y con un alcan-
ce muy limitado, estas excavaciones han servido 

Figura	16. Cisterna de opus signinum de Arunda

46 Hasta estos momentos el propietario de una villa de las que se han catalogado como esclavista vivía en la ciudad, ya que la 
cercanía de su hacienda a esta le permitía mantener su residencia urbana. Pero esta residencia en la ciudad se explicaba ade-
más por ser en ella en donde mejor se mostraba el prestigio de las élites, que competían en el ascenso social y político a través 
del cursus honorum. Todo esto es lo que también se desvanece con la deslocalización del prestigio en la ciudad, en el espacio 
público, y su concentración en la propiedad privada del aristócrata.

47 Documentados únicamente a través de los restos de sus teselas.
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cambios será Arunda, ya que la ciudad de refe-
rencia del territorio, Acinipo, que durante todo 
el periodo representó la imagen de Roma en la 
depresión, se encontraba completamente des-
mantelada en el siglo VI, y abandonada del 
todo entre finales de esta centuria e inicios de 
la siguiente. Ni siquiera, como en Arunda, se 
mantuvo un poblamiento de cierta relevancia 
aunque vinculado a una estructura de carácter 
rural, salvo el efímero taller descubierto junto a 
la entrada del yacimiento, y de las construccio-
nes instaladas sobre el ambulacro de la terma 
que, por las cerámicas asociadas, podrían intro-
ducirse en el siglo VII d. C.51 No obstante, nues-
tro nivel de conocimiento sobre Acinipo es muy 
escaso y, por supuesto, muy inferior al que po-
seemos sobre la misma etapa para Arunda. Esto 
hace que nos mostremos prudentes antes de 
aventurar una propuesta mínimamente cohe-
rente. Aun así, de estos pocos datos, sumados a 
los que ya teníamos sobre su registro de superfi-
cie, se podría colegir que el poblamiento en esta 
ciudad se redujo tanto y fue tan concentrado en 
sus momentos finales que bien podría conside-
rarse su existencia como los estertores de un pa-
ciente abocado a morir. 

En esta lucha por la supervivencia de las en-
tidades mayores de poblamiento que algún día 
tuvieron el rango de civitas, es Arunda la que 
ganará la batalla. Quizás el titular que podría-
mos aplicar a su experiencia y evolución en este 
momento podría ajustarse a aquello de «trans-
formarse o morir»: una sentencia que no es 
más que la síntesis de la capacidad de adaptar-
se a nuevas circunstancias que debe desplegar 
cualquier organismo para mantenerse a flote. 

desde los confines del Imperio. Unas entidades 
de habitación que dedicaron tanto espacio o más 
a las labores productivas, entre las que se encon-
traban fundamentalmente aquellas relacionadas 
con la transformación de dos de los productos 
característicos de la tríada mediterránea: el acei-
te y el vino48. Esto fue lo que se pudo documen-
tar en las excavaciones desarrolladas en la Villa de 
las Viñas, de Cuevas del Becerro49, y en la de Mo-
rosanto, próxima a la pedanía de la Cimada en 
Ronda50. Dos instalaciones que igualmente expe-
rimentaron importantes refacciones y adaptacio-
nes espaciales, lo que posibilitó que una de ellas, 
la de Morosanto, continuara como centro de pro-
ducción mucho más allá de la cuarta centuria, 
aunque, eso sí, sin su esplendor inicial. 

3. AllEGRo MA NoN TRoppo. la 
dePreSión de ronda Sin roma

El último movimiento de esta particular visión 
musicalizada de la etapa romana en la meseta 
de Ronda muestra un dinamismo ciertamente 
comedido. Esta es la razón por la que el último 
movimiento de este concierto no pueda inter-
pretarse como un allegro en el pleno sentido del 
tempo musical. El dinamismo es visible, desde 
luego, en la variedad de opciones en las que se 
muestra el poblamiento, tanto en su versión no-
vedosa, como en la capacidad de adaptación de 
sus elementos existentes a nuevas situaciones, 
aunque ya sin el concurso del agente que era 
Roma con toda su estructura. De ahí lo de «no 
demasiado».

En el ámbito urbano la entidad de po-
blamiento en la que mejor se reflejarán estos 

48 Y también del cereal. No son pocas las villae documentadas en superficie en cuyos registros se han conservado quintales o 
piedras de molino que podrían haberse empleado para moler cereal. Cabe recordar que la iconografía de las monedas acuña-
das en Acinipo representa un racimo de uvas y dos espigas.

49 CARRILERO MILLÁN et al. (1995). Una oportuna revisión de los datos y de las conclusiones integradas en un discurso 
histórico de mayor alcance territorial puede verse en el trabajo de S. BECERRA y M. VILA en este mismo volumen. 

50 CASTAÑO AGUILAR (2012b).
51 CASTAÑO AGUILAR et al. (2009): 40 y 71. En efecto, encontramos ejemplares tardíos de ARSC y ARSD, que van des-

de Hayes 49, 50, 61, 67 o 91, hasta la más moderna de ellas localizada en los niveles tardoantiguos de la terma representada 
por la Hayes 97.
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entroncarlo con las dos iglesias rupestres exis-
tentes en Ronda, para las que hemos propuesto 
la posibilidad de que su fundación fuera coetá-
nea a la de la basílica53 (Fig. 17).

Durante esta fase el registro arqueológico 
del asentamiento arundense refleja rasgos pro-
pios de lo que la historiografía dio en considerar 
como la «ruralización» de las ciudades. Si en la 
fase inmediata a esta los establecimientos agrí-
colas que se embellecieron sirvieron para acuñar 
la expresión urbs in rure como la que mejor los 
definía, exactamente lo contrario es lo que pare-
cen mostrar muchas de las ciudades en las que se 
han conservado niveles pertenecientes a la tar-
doantigüedad. Se podría decir entonces que la 

Esta capacidad es mayor en organismos pe-
queños que se muestran más ágiles y dinámi-
cos ante las adversidades y, por supuesto, gastan 
menos energía; o lo que es lo mismo, tienen me-
nor necesidad de invertir esfuerzos para man-
tener sus mínimos vitales. No se si estará bien 
traída la comparación (esto es precisamente lo 
que se argumenta en el caso de las organizacio-
nes no estatales de carácter tribal y su fortaleza 
frente a las dificultades mostradas por estados 
débiles), pero, en cualquier caso, tampoco la su-
pervivencia de Arunda debió implicar la perdu-
ración de su carácter urbano pues, desaparecida 
la ciudad que parece que albergó las institucio-
nes principales que rigieron desde lo político 
y administrativo el territorio, y con un estado 
con problemas cada vez mayores para llegar con 
la misma solvencia del pasado a todos sus confi-
nes, posiblemente tampoco esto sería necesario. 
Sin embargo, sí es cierto que en Arunda apre-
ciamos determinados rasgos que la hacen desta-
car en su entorno.

Reiterando el hecho de que se trata del asen-
tamiento de estas características que mejor co-
nocemos arqueológicamente, el dinamismo que 
refleja esta antigua ciudad parece estar en la lí-
nea del que presentarán las villae más importan-
tes del territorio. Pero, como se ha dicho, tanto 
en ella como en sus alrededores más inmediatos 
encontramos algunas características y elemen-
tos ciertamente excepcionales. El más llamativo, 
quizá porque de él sí se desarrolló una mínima 
investigación arqueológica, es la posible basíli-
ca paleocristiana, de la que se pudo documen-
tar únicamente parte de su área cementerial y 
deducir, a partir de ella, la jerarquía que se apli-
có en la colocación de los enterramientos, con 
tumbas claramente diferenciadas entre lo que se 
determinó como el interior y el exterior del edi-
ficio52. Un templo que pervivió, al menos, hasta 
bien entrado el siglo VIII, esto es, hasta después 
de la conquista islámica, y que nos ha permitido 

Figura	17. Basílica cristiana de Arunda

52 ADROHER, AGUAYO, RUIZ (1993).
53 CASTAÑO AGUILAR (2007): 144.
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referido más arriba), como parte de un posible 
patio interior de la instalación55 (Fig. 18). Y por 
otro lado, entidades de naturaleza ideológica, 
como la representada por la basílica cristiana: 
templo dedicado a la religión que contribuirá a 
construir el nuevo entramado de relaciones so-
ciales, y en cuyo seno estará ahora la posibilidad 
de promoción social para la aristocracia local56. 
Y como esta aristocracia se sustentará esencial-
mente en la tenencia de tierras, lógicamente esto 
que acabamos de ver no creemos que fuera ex-
clusivo de Arunda, aunque debamos insistir en 
ese «elemento diferenciador» que, en relación 
al ámbito ideológico, parece poseer esta antigua 
ciudad respecto a las entidades de poblamiento 
homónimas que se detectan en sus alrededores 
en estos momentos. Aun así, no hay que perder 
de vista que una parte importante de esta per-
cepción se debe en gran medida a la limitación 
de nuestro conocimiento que se reduce básica-
mente a la ciudad de Ronda.

Las estructuras restantes atribuibles a los 
últimos años de presencia romana en Arunda 
no hacen más que abundar en la imagen de em-
pobrecimiento que transmite el asentamien-
to. Aunque tal imagen está condicionada, y no 
poco, por una cierta idealización de lo que debe 
ser «lo romano». Está claro que encontrar un 
muro en el que se han reutilizado diferentes ma-
teriales de acarreo, como basas de columnas o 
algún que otro sillar, que se adosa a otro perfec-
tamente ejecutado con opus incertum, no con-
tribuye a deshacerse de una imagen hasta cierto 
punto precaria de la forma de concebir y eje-
cutar las construcciones en la Antigüedad tar-
día57. Pero, como vimos al principio, esto ya se 
hacía en el siglo II-III d. C. en Acinipo, con la 

expresión que resumiría este proceso sería la de 
rus in urbe, lo cual no está libre de matizaciones: 
entre otras cuestiones porque lo que esto signi-
fica es una «desurbanización» en el sentido de 
pérdida del carácter urbano que, como es bien 
sabido, no solo se medía desde parámetros ma-
teriales o físicos. Pero como no es este el lugar 
para entrar en estas consideraciones, ni tampo-
co la finalidad de esta contribución, sirva lo an-
terior para justificar la razón por la que en su día 
calificamos como correspondientes a una espe-
cie de «villa urbana» las estructuras y paquetes 
arqueológicos pertenecientes a la Antigüedad 
tardía que documentamos en Ronda. El objeti-
vo no era otro que enfatizar esa doble cualidad 
de unos restos con trazas propias de los centros 
productivos que, por prospección superficial, se 
venían localizando en la comarca, pero que se 
encontraban ocupando sectores que antes ha-
bían formado parte de una trama característica-
mente urbana.

En ella, aparte de otros materiales directa-
mente relacionados con la producción (piedras 
de molino), y con lo que se podría producir (in-
gentes cantidades de conchas de ostras, que no 
parece que procedieran de su consumo)54, con-
vergerían elementos de diferente naturaleza, en 
un ejemplo que creemos claro de lo que vendría 
a significar ahora la villa. Por un lado los de ca-
rácter productivo y funcional, que habrían su-
puesto la amortización y posible privatización 
de antiguos espacios urbanos para ser dedicados 
como estancias vinculadas a labores productivas 
o de almacenamiento; unos espacios que, ya con 
anterioridad, se habrían visto alterados al inte-
grar parte de lo que antes fue un espacio públi-
co (la calle de origen ibérico a la que nos hemos 

54 Una descripción más detallada puede encontrarse en la publicación de la memoria de excavación: AGUAYO, CASTAÑO, 
PADIAL (2004). 

55 Una instalación que sufrió un tremendo incendio hacia el siglo V del que se perdió toda memoria en el momento en que fue 
reocupada, pues en los niveles de incendio se exhumaron un buen número de monedas que quedaron sepultadas con los es-
combros de las techumbres, y que no fueron nunca objeto de recuperación. ID.: 782. Un estudio pormenorizado sobre este 
hallazgo numismático en ORTIZ CÓRDOBA (2015).

56 CASTAÑO AGUILAR (2007).
57 AGUAYO, CASTAÑO, PADIAL (2004): 783.



Ciudad y territorio en la depresión de Ronda… 201

M
ai

na
ke

, X
X

X
V

II
 / 

20
17

-2
01

8 
/ p

p.
 1

71
-2

11
 / 

IS
SN

: 0
21

2-
07

8-
X

ocuparemos ahora, no siguiera encargando mo-
saicos para sus viviendas, no quiere decir que no 
siguiera siendo aristocracia, y que no fuera rica; 
sino simplemente que no tenía esa posibilidad 
a su alcance quizá, sencillamente, porque ya no 
existía tal posibilidad en su entorno o, simple-
mente, porque en su código de representación 
no hicieran falta ya estas cosas. 

La «ruralización» no es, entonces, sino el 
resultado de la adaptación de una sociedad agrí-
cola que, por el comercio, se había creado una 
imagen que la distanciaba de lo que entendemos 
por rústico, y por el que circulaban tanto mer-
cancías como cultura, a una realidad en la que, 
precisamente por la caída del comercio, entre 
otras cuestiones, desaparece la homogeneidad 
que caracterizó al mundo romano58. Por ello, tal 
vez sería más oportuno hablar de comarcaliza-
ción o regionalización, para incidir en los parti-
cularismos que se dan en estos momentos según 
qué regiones. En la nuestra, marcada por un ais-
lamiento histórico, y a estas alturas podríamos 

diferencia de que en aquella ocasión la obra se 
ejecutó a costa del completo (o casi completo) 
desmantelamiento de algún edificio monumen-
tal. Y no creo que entonces sus actores conside-
raran precaria o miserable esta forma de actuar. 
Sinceramente pienso que la denostación a la 
que ha sido sometida la Antigüedad tardía por 
no brillar con el esplendor con que brillaron 
las etapas que la precedieron es responsable, en 
gran parte, de los calificativos de tinte despecti-
vo que se le suelen aplicar (y que se extendieron 
interesadamente a la Edad Media), como, por 
ejemplo, cuando nos referimos a las ya men-
cionadas «crisis» y «ruralización» de la ciu-
dad. Como se habrá podido apreciar, soy más 
de los que consideran que la adaptación a nue-
vas realidades provoca la adopción de unas de-
terminadas medidas que solo se pueden valorar 
teniendo en cuenta el conjunto de sus causas. 
Y, desgraciadamente, solo conocemos algunas 
de las que consideramos sus causas. En este mis-
mo sentido, que la aristocracia, de la que nos 

Figura	18. Instalaciones productivas en Arunda

58 WICKHAM (2008): 680.
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especializados de producción. Es lo que hemos 
propuesto para el caso de las fases tardías de la 
villa de Morosanto, en la que las trazas halla-
das apuntan hacia una conversión total de to-
dos sus espacios (también los domésticos) como 
ambientes subsidiarios del proceso producti-
vo, lo que significaría que el dueño de la instala-
ción posiblemente debería vivir en otra parte60. 
La disminución de villae que llegan a estas eta-
pas tan tardías (hablamos de una horquilla que 
oscila entre finales del siglo VI y primera mitad 
del VII d. C., en lo que se refiere a instalaciones 
con ocupación anterior)61 anima a considerar 
que este hecho es resultado de la concentración 
de la propiedad en manos de unos cuantos te-
rratenientes generalmente procedentes de la 

decir que crónico, pretender establecer distin-
ciones entre el campo y la ciudad resulta sen-
cillamente imposible, pues, según el estado de 
nuestros conocimientos, la ciudad ya no existe. 
Habrá que esperar varios siglos para ver de nue-
vo en la comarca una entidad poblacional de ca-
rácter urbano, conformada además al amparo de 
un estado consolidado, como lo fue en el siglo X 
el califato.

La constatación de villae bajoimperiales 
transformadas en grandes asentamientos rura-
les con avatares evolutivos diferentes es un he-
cho que hemos podido confirmar también en la 
depresión de Ronda59. Entre estos distintos de-
rroteros evolutivos, está la conversión de algu-
nas de estas viejas y grandes villae como centros 

Figura	19. Villae tardoantiguas con simbología cristiana

59 NIETO GONZÁLEZ (1994): 228.
60 CASTAÑO AGUILAR (2012b). 
61 Aunque son escasos, no son ni mucho menos infrecuentes los materiales de procedencia extranjera que todavía llegan hasta 

nuestras tierras. Tal es el caso de algunas series de LRC, como la forma 3 de Hayes. También se documentan, como es lógico, 
materiales más cercanos, como alguna forma 1 de Orfila, en el caso de las TSHTM. 
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entre sus registros de superficie, a diferencia de 
lo que se da en el entorno de Acinipo en estas 
mismas fechas64.

En cuanto a lo que se observa de más en el 
resto del espacio rural, llama la atención la deri-
va que parece mostrar esa aristocracia en lo refe-
rente a la forma de gestionar sus dominios y en 
cómo conciben ahora sus residencias; pero tam-
bién la manera en la que el campesinado es capaz 
de mantener su independencia respecto a unos 
señores que acaparan prácticamente la totalidad 
de los recursos disponibles (fundamentalmente 

aristocracia local. Una aristocracia que encuen-
tra buen acomodo en la nueva religión, de ahí 
que junto a esta reordenación de sus propieda-
des no resulte extraño encontrar algún que otro 
templo impulsado a su costa, lo que no es una 
práctica aislada en el occidente romano, sobre 
todo a partir del siglo VI d. C., si bien esta prác-
tica se da con anterioridad en el caso de algunas 
ciudades (Fig. 19).

Aparte de Arunda con su basílica, y de la 
posibilidad de que las iglesias rupestres de la 
Oscuridad y de la Virgen de la Cabeza, tradicio-
nalmente consideradas mozárabes, se hubieran 
concebido en estos momentos62, el ejemplo que 
mejor mostraría esta tendencia, por las implica-
ciones interpretativas que posee, pensamos que 
sería el caso de Bracario: un personaje que cuen-
ta con la curiosa circunstancia de tener el mismo 
nombre que un obispo que ocupó la sede his-
palense a mediados del siglo VII y que creemos 
tuvo una vinculación especial con esta tierra, ya 
que el objeto en el que aparece su intitulatio es 
muy posible que se fabricara en nuestra zona. 
Unos vínculos que bien podrían estar basados 
en el estatus aristocrático de este hombre y en 
el origen arundense de su familia, o justificados 
simplemente por su relación con otras familias 
oriundas de aquí (Fig. 20). En cualquier caso, 
la proliferación de placas cerámicas de esta serie 
en los alrededores de Ronda resulta en sí misma 
atractiva como para indagar un poco más sobre 
este particular, lo que hemos hecho en otra par-
te63. Esta posible relación es la que hemos que-
rido hacer extensiva a la llamativa presencia de 
unidades de poblamiento aristocrático en los 
alrededores de Arunda en las que es frecuente 
encontrar materiales con simbología cristiana 

Figura	20. Placa decorada de la serie Bracario procedente  
de Ronda. Museo Arqueológico Nacional. Madrid

62 No creo que sea necesario insistir en que para que haya mozárabes en el siglo IX, debió haber cristianos con anterioridad. Y 
sabemos que la basílica, con toda probabilidad fundada entre los siglos VI y VII d. C. (pues la fecha propuesta en su día y 
fijada en el V a través de una moneda, no resulta convincente), se introdujo más allá del siglo VIII. Por lo que no sería des-
cabellado que este tipo de infraestructuras religiosas se realizaran también en los mismos momentos, quizá como reflejo de 
una religiosidad marginal no vinculada a ninguna propiedad aristocrática, de ahí también su localización exenta, separada 
de cualquier construcción tardoantigua conocida en sus alrededores.

63 CASTAÑO AGUILAR (2007): 147. CASTAÑO AGUILAR (2018).
64 CASTAÑO AGUILAR (2016): 776.
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y la capacidad de control del territorio y de las 
personas que lo poblaban, se deriven diferentes 
opciones de poblamiento que han dejado su re-
flejo material en unos yacimientos que hemos 
caracterizado, en nuestro caso y para estas fe-
chas, de la siguiente forma:

Aquellos asentamientos de pequeño tama-
ño situados en áreas marginales a las tradicio-
nalmente ocupadas localizadas en las zonas de 
campiña. Serían unidades familiares que basa-
rían su subsistencia en el cultivo residual de ce-
real y en el cuidado de una pequeña cabaña de 
ganado, por lo que deberían complementar su 
dieta con prácticas de caza y recolección. O lo 
que es lo mismo; se trataría de grupos humanos 
que, aun gestionando su propia miseria, lo ha-
rían de forma independiente, como campesinos 
libres, sin que por esto mismo se pueda descar-
tar la capacidad de generar un mínimo exceden-
te destinado al intercambio. Entidades con estas 
características son muy difíciles de identificar 
por sus registros superficiales, ya que muchas de 
ellas estuvieron realizadas con materiales pere-
cederos. Por tanto, las cerámicas, esencialmente 
realizadas con torneta, pero entre las que no son 

tierras); todo ello a costa de poner en explota-
ción precisamente pequeñas áreas que nunca tu-
vieron interés para aquellos.

Los trabajos de campo que venimos desarro-
llando desde finales de los años 90 del siglo pasa-
do en los sectores de la Serranía en los que se ha 
centrado nuestra investigación (meseta de Ron-
da y los valles de los ríos Genal y Guadiaro), han 
arrojado una información muy interesante sobre 
los momentos más confusos del periodo que tra-
tamos aquí. Han sido trabajos de arqueología ex-
tensiva que, con las limitaciones propias de unos 
registros exclusivamente superficiales que, todo 
lo más, se han visto complementados por lecturas 
de paisaje y territorio, han permitido, no obstan-
te, aislar características compartidas por grupos 
de yacimientos que han hecho posible la elabo-
ración de una primera propuesta tipológica. Y 
eso a pesar de la diversidad de soluciones que se 
documentan, sin duda acentuadas por una co-
marca montañosa en la que los recursos, no muy 
abundantes, se encuentran además muy bien 
localizados. 

De ahí que de la asociación entre situación 
de los recursos, posibilidad de acceder a ellos, 

Figura	21. Imagen	idealizada	de	un	asentamiento	de	campesinos	libres.	Museo	de	Ronda.	 
Dibujo	de	Alberto	Luque	González



Ciudad y territorio en la depresión de Ronda… 205

M
ai

na
ke

, X
X

X
V

II
 / 

20
17

-2
01

8 
/ p

p.
 1

71
-2

11
 / 

IS
SN

: 0
21

2-
07

8-
X

siempre ubicados en el contacto entre esta y la 
montaña. Están organizados en dos sectores, en 
uno de los cuales se instala la residencia del pro-
pietario representada por una torre, generalmen-
te vinculada a otras construcciones (Fig. 22). Las 
demás edificaciones que se localizan en sus con-
tornos ocupando un sector apartado del anterior 
están vinculadas a los campesinos que viven bajo 
dominio aristocrático, y suelen presentar plantas 
cuadrangulares, ejecutadas con zócalos de pie-
dra y alzados de tierra o materia vegetal; esta úl-
tima empleada también para confeccionar sus 
cubiertas, dada la ausencia casi absoluta de te-
chumbres cerámicas, que constituye una carac-
terística de estos poblados66. Su cultura material 
se caracteriza por la ausencia de cerámicas finas, 
que ya no llegan hasta aquí, y también de grandes 
contenedores, de lo que se deduce que su capaci-
dad de generación de excedente no participaría 
en circuitos alejados, además de ser almacena-
do de distinta manera (hablamos, en todo caso, 

raros tampoco los ejemplares modelados a tor-
no rápido, y algunos otros elementos como mo-
linos de mano, constituyen a menudo los únicos 
indicios de su presencia, quitando, como es ob-
vio, su ubicación. Aunque no son abundantes y 
su detección es complicada, su presencia es más 
notable precisamente en los sectores de la Serra-
nía que menor presión demográfica reflejan du-
rante toda la Antigüedad65 (Fig. 21).

Por otra parte estarían los que hemos defini-
do como poblados aristocráticos, que no serían 
más que los epílogos de algunas de las grandes vi-
llae bajoimperiales, aunque con la circunstancia 
de no encontrarse sobre ellas. Estos, por el con-
trario, se localizan en o próximos a las tierras de 
mejor potencial agrícola, desplazados de los cen-
tros tradicionales (en donde se encontraban las 
grandes villae), pero en cualquier caso dentro 
de los dominios de sus propietarios. Por tanto, 
todos los descubiertos por nosotros se encuen-
tran en el interior de la meseta de Ronda, aunque 

Figura	22. Torre del Coto. Partido de Sijuela. Ronda

65 Son las definidas como «Pequeñas unidades de producción campesina», en CASTAÑO AGUILAR (2016): 190.
66 Definidas como «Grandes unidades de producción agrícola», ID.: 196.
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objetos de uso cotidiano, como podrían ser ce-
rámicas o herramientas. En todo caso, de no fa-
bricarlos, hasta ellos llegarían estos productos, 
como es el caso de las cerámicas. Materialmen-
te sus construcciones difieren muy poco de las 
observadas en los casos anteriores, si bien se ase-
mejan más a las de los campesinos bajo dominio 
aristocrático que a los otros, posiblemente por 
la posibilidad de contar con una mayor capaci-
dad de esfuerzo. En cuanto a la cultura material 
una vez más el fósil director serán las cerámicas 
que, como viene siendo norma en la Serranía, es-
tán mayoritariamente realizadas a torno rápido, 
lo que apunta hacia el mantenimiento de una 
tradición alfarera sostenida en una demanda in-
terna suficiente. Con este perfil hemos podido 
aislar algunos ejemplos tanto en Ronda (Mu-
res), como en el valle del río Genal (caso de La 
Alcudia, en Júzcar). Y si no lo conocemos en el 
Guadiaro es simplemente por falta de investiga-
ción, ya que, como ocurre con los campesinos 
autónomos, la presencia de estos asentamientos 
resulta más fácil de detectar precisamente allí 

de elementos autárquicos). Algunos de estos po-
blados experimentan evoluciones en su mismo 
ámbito de control con consecuencias bastante 
sugerentes que, sin embargo, encontrarán expli-
cación en periodos posteriores que exceden los 
límites de este trabajo, como es el caso de Mele-
quetín67 (Fig. 23).

Y por último, encontraríamos los pobla-
dos campesinos. Se instalan en lugares con cier-
to predominio visual y algunas dotes defensivas 
de carácter natural, aunque sea habitual ence-
rrarlos con una cerca de fábrica muy rudimen-
taria. Como en los primeros, ocupan también 
áreas relativamente marginales, por lo que su 
economía sería similar a la de aquellos, aunque a 
corta distancia de los segundos. Pero a diferen-
cia de las unidades campesinas de carácter fami-
liar, el hecho de conformar una comunidad más 
amplia hace que en ellos se exploren otras posi-
bilidades de producción, como la capacidad de 
roturar pequeñas parcelas para garantizar las co-
sechas, o la de contar con una cabaña ganade-
ra más extensa. O la de fabricar algunos de los 

Figura	23. Planta esquemática de un poblado aristocrático

67 Realizamos al respecto un análisis más pausado basado en nuestra propuesta sobre la particular evolución que en la comarca 
parecen presentar las villae en CASTAÑO AGUILAR (2017).
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nueva organización que, como la llevada a cabo 
en época altoimperial, obedeció a unos condi-
cionantes particulares y a unos actores concretos 
entre los que, por ejemplo, ya no se encontraba 
el estado. Tampoco el estado visigodo que, con 
la información disponible hasta la fecha, debió 
haber tenido una presencia muy tenue, si es que 
esta llegó a plasmarse de alguna forma como para 
poder identificarla68. Por el momento, y atri-
buible a lo que convencionalmente llamamos 
visigodo, solo contamos con dos referencias en 
la Serranía: la basílica de Ronda, en la que se do-
cumentaron materiales de facies visigoda, como 
una jarrita característica de contextos funerarios, 
cazuelas-cuenco y un triente de Égica-Witiza69; y 
la necrópolis de El Montecillo (Atajate), en cuyas 
tumbas aparecieron ajuares cerámicos de simi-
lares características70.

Sin embargo, esta discordancia, que es visi-
ble sobre todo en el terreno de la distribución del 
nuevo poblamiento y de la cultura material que 

en donde la presión de los señores de la tierra es 
menor, aunque en este caso resulte más que cer-
cana. De ahí la necesidad de organizarse en es-
tructuras mayores (Fig. 24).

***

Parece increíble que la armonía y cadencia de este 
último movimiento forme parte de una misma 
obra. A la luz de lo expuesto en esta última parte 
del trabajo la conclusión más notoria a la que se 
podría llegar quizá sea la falta de correspondencia 
entre el poblamiento consolidado en época ro-
mana, asentado fundamentalmente en las áreas 
de campiña, con el que acabamos de ver, y que 
podría considerarse ya pos-romano. En efecto, la 
mayoría de los yacimientos analizados por noso-
tros y atribuibles por sus registros a la Antigüedad 
tardía no se encuentran en los mismos solares 
que los documentados en periodos anteriores, 
salvo contadas excepciones. Se trata de una 

Figura	24. Imagen	aérea	del	poblado	campesino	de	Mures	con	evidencias	de	sus	restos	constructivos

68 SALVADOR VENTURA (1990).
69 CASTAÑO AGUILAR (2016): 384.
70 REYES, MENÉNDEZ (1986).
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Las últimas notas de este movimiento son 
las que todavía sonaban cuando en el año 711 
se produjo la irrupción del Islam en estas tierras, 
interpretando su propio concierto con sus pro-
pios intérpretes. Sin embargo, ambos formaban 
parte de una tradición musical que hundía sus 
raíces en las melodías que hemos podido disfru-
tar a lo largo de este recorrido. Tal vez por esta 
razón no seamos capaces de apreciar las diferen-
cias de matices hasta que esta nueva obra mu-
sical no alcance su cenit. Pero esto no ocurrirá 
hasta bastante tiempo después.

se le asocia según el tipo de asentamiento, si nos 
paramos a observarla desde la óptica de la condi-
ción de quienes la protagonizan, apreciamos en 
ella básicamente los mismos elementos anterio-
res; aunque eso sí, tamizados e imbuidos en y por 
un contexto en el que igualmente han cambiado 
las formas de relacionarse entre sí. Unas formas 
que no llegaron a alcanzar el desarrollo logrado 
en otras regiones del antiguo Imperio por la en-
trada en escena de una pieza nueva con su propia 
melodía e interpretada por otra orquesta: la con-
quista islámica.
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